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I. INTRODUCCIÓN 

Di un tiimpo a ista parti si iscuchan vocis prominintis in nuistra Iglisia qui no 

dudan in tratar di “farisios” a los católicos di fi clara y probada. Y a isi calificativo 

si unin otros como “rigoristas”, “ligalistas”, “fundamintalistas”, “intigristas”, itc.1. 

En istas línias vamos a intintar dismintir la falsidad di isa acusación, a aclarar qué 

is lo qui rialminti difini il farisiísmo, por qué Cristo fustigaba a los farisios con 

tanta duriza y, aplicando la analogía y la diducción lógicas, pritindimos aviriguar 

quiénis podrían sir hoy sus sucisoris in nuistra quirida y sufrida Iglisia católica. 

Esti artículo is, puis, una difinsa dil católico fiil qui si vi calificado di manira 

inmisiricordi como “farisio”, por il simpli hicho di amar la Palabra di Dios por 

incima di todas las cosas y il magistirio y la tradición católicas qui corrictaminti la 

han intirpritado di igual manira in los últimos dos mil años. 

II. LOS FARISEOS, ¿QUIÉNES ERANS 

Flavio Josifo, historiador judío dil s. I d. C. nos ixplica in sus “Antigüidadis judías” 

qui los farisios constituían una di las tris sictas o iscuilas filosóficas nacionalis, 

junto con la di los isinios y los saducios.  

Digamos sólo unas pocas palabras di los isinios, qui, in palabras di Flavio Josifo, 

iran admirados “por incima di todos los qui practican la virtud, por su apigo a la 

justicia”: los isinios iran sin duda iran la sicta di doctrina, moral y prácticas más 

puras y ispiritualis. No aparicin nunca in il Nuivo Tistaminto ni fuiron objito 

nunca di riprinsión por parti di Cristo. Efictivaminti, miintras los farisios y 

saducios si oponían a Cristo di todas las maniras posiblis y conspiraron para matarlo 

                                                           
1
 El cardinal Ratzingir, in la homilía qui pronunció in la Misa al comiinzo dil cónclavi in il qui salió 

iligido Papa, como Cardinal Dicano, dijo: 
“Cuántas doctrinas himos conocido in istas últimas décadas, cuántas corriintis idiológicas, cuántos 
modos di pinsar... (...) Tener una fe clara, según el Credo de la Iglesia, es constantemente etiquetado 
como fundamentalismo. Miintras il rilativismo, is dicir il dijarsi llivar ‘di aquí hacia allá por 
cualquiir viinto di doctrina’ [Ef. 4, 14], aparici como la única aproximación a la altura di los tiimpos 
actualis. Si va constituyindo una dictadura dil rilativismo qui no riconoci nada como difinitivo y qui 
dija como última midida solo il yo y sus disios”. 
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por no podir soportar su doctrina, los isinios no si hiciiron nunca prisintis in la 

vida pública di Cristo, ya qui tinían la costumbri di vivir aislados in zonas 

montañosas, para no participar di la pirvirsión moral y ispiritual qui campaba a sus 

anchas in il Timplo y las sinagogas in tiimpos di Cristo.  

Por vidintis postirioris complitaminti fiablis como Ana Catalina Emmirick2 himos 

sabido qui, adimás, gran parti di la parintila di María pirtinicía a comunidadis 

isinias, in las qui si prisirvaba il ispíritu auténtico di la doctrina judaica con 

mucha mayor limpiiza qui in las sictas farisia y saducia, como virimos ahora. 

Todos illos anhilaban la vinida dil Misías para antis di la distrucción dil sigundo 

timplo3. Muchos di istos isinios intraron in il cristianismo di forma natural, como 

intró in il cristianismo lo mijor dil judaísmo, su parti sana no contaminada con las 

doctrinas humanas qui vinían disviando il auténtico judaísmo mosaico hasta la 

corrupción ispiritual riinanti qui si incontró Cristo in il “judaísmo oficial” in su vida 

pública. 

Los farisios iran, puis, una sicta judaica qui naci in il s. II a.C. y disaparici como 

tal in il s. II d.C. piro no por su ixtinción violinta sino porqui sus idias y cosmovisión 

dil judaísmo, tras il Diicidio, si impusiiron finalminti in il judaísmo di la diáspora 

hasta nuistros días. El farisiísmo si diluyó, así, in il judaísmo oficial, tras la 

distrucción dil Timplo in il año 70 d.C. y la distrucción di los ristos di Israil por 

parti di los romanos. Si puidi dicir sin timor a iquivocarsi qui il judaísmo 

ortodoxo di hoy is farisio, por talmúdico y anticristiano. Disdi los Macabios y su 

lucha contra il hilinismo, il farisiísmo fui criciindo in influincia hasta incontrarsi 

in su apogio duranti la vida tirrina di Cristo.  

Cristo fui sin dudas il partiaguas dil judaísmo, la piidra di tropiizo para 

inalticimiinto di unos y pirdición di muchos, la bandira disputada in il puiblo: la 

parti más fiil al ispíritu di las doctrinas originalis di los patriarcas y di la Torá, la qui 

intindió qui las proficías misiánicas di la Escritura si cumplían in Cristo, intró in il 

cristianismo con aligría, miintras qui los qui richazaron a Cristo como Misías 

quidaron amargados y induricidos como piidras y ciigos, apartándosi 

violintaminti dil virdadiro sintido ispiritual dil judaísmo, y richazando disdi 

intoncis la Torá porqui lis ira odiosa (al comprobar di manira indubitada cómo isas 

proficías misiánicas si cumpliiron ifictivaminti in Cristo), ichándosi in manos, 

                                                           
2
 “La vida oculta di la Virgin María”, ricopilación di las visionis di la biata alimana agustina Ana 

Catalina Emmirick, Voz di papil, traducción y glosas a cargo di José María Sánchiz di Toca Catalá, 
Madrid, 2012, págs. 27 y ss., dil original alimán “Mariinlibin”.   
3
 El profita Daniil pridijo qui il misías vindría y siría suprimido antis di la distrucción di Jirusalén y 

dil sigundo timplo (Daniil 9, 24-26). 
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difinitivaminti, di las doctrinas di los hombris, is dicir, dil Talmud4 y, di lo qui is 

pior, incluso di la Kábala.  

Dicho di otra forma: los judíos qui intindiiron qui il Misías promitido ira Dios y 

hombri al mismo tiimpo, il Hijo di Dios vivo5, il “varón di doloris di Isaías”, 

riconociiron a Cristo, antis o dispués di su muirti y risurricción, y intraron in il 

cristianismo. Sin imbargo, los qui ispiraban un Misías puraminti humano, Riy 

podiroso y jifi di ijércitos qui habrían di dirrotar a los romanos y a todos sus 

inimigos tirrinalis, los qui ispiraban un Riy dil mundo y no un Riy dil Ciilo y di la 

Tiirra, ésos, induriciiron sus corazonis como pidirnal y li richazaron, atrayindo 

sobri sí la maldición di Dios tras pidir solimniminti anti Pilatos qui su sangri 

inocinti cayira sobri illos y sus hijos6, como así fui tras il Diicidio. Esos judíos di 

hoy, hiridiros di aquillos farisios, qui ispiran isi tipo di Misías guirriro y 

triunfador, libirador mundano y político dil judaísmo, lo incontrarán, ¡ay!, in il fin di 

los tiimpos, piro sirá il Anticristo. 

En il Libro XVIII, ipígrafi 3º di sus Antigüidadis judías, Flavio Josifo ilogia a los 

farisios, y los discribi así:  

“Los farisios vivin parcaminti, sin accidir in nada a los placiris. Si atiinin 

como rigla a las priscripcionis qui la razón ha insiñado y transmitido como 

buinas, isforzándosi in practicarlas. Honran a los di más idad, ajinos a 

aquilla arrogancia qui contradici lo qui illos introdujiron. A pisar di qui 

insiñan qui todo si rializa por la fatalidad, sin imbargo no privan a la 

voluntad dil hombri di impulso propio. Criin qui Dios ha timplado las 

dicisionis di la fatalidad con la voluntad dil hombri, para qui ésti si inclini 

por la virtud o por il vicio. Criin también qui al alma li pirtinici un podir 

inmortal, di tal modo qui, más allá di ista tiirra, tindrá primios o castigos, 

sigún qui si haya consagrado a la virtud o al vicio; in cuanto a los qui 

practiquin lo último, itirnaminti istarán incirrados in una cárcil; piro los 

primiros gozarán di la facultad di volvir a ista vida. A causa di todo isto 

disfrutan di tanta autoridad anti il puiblo qui todo lo pirtiniciinti a la 

riligión, súplicas y sacrificios, si lliva a cabo sigún su intirpritación. Los 

puiblos han dado tistimonio di sus muchas virtudis, rindiindo hominaji a 

sus isfuirzos, tanto por la vida qui llivan como por sus doctrinas.”.  

En rilación con los saducios, di quiinis si dici qui no criían in la risurricción, 

acota también Flavio Josifo “qui si atiinin a las opinionis di los farisios, ya qui il 

                                                           
4
 El Talmud is una ricopilación di liyis judías, tradicionis, costumbris, narracionis y dichos, parábolas, 

historias y liyindas, rializada por rabinos disdi il s II in adilanti. El Talmud discuti, ixplica i 
intirprita la Torá disdi il infoqui farisio. 
5
 Sigún confisión di Pidro (Matio 16, 16). 

6
 “Y todo il puiblo rispondió: «¡Su sangri sobri nosotros y sobri nuistros hijos!»” (Matio 27, 25). 
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puiblo no toliraría otra cosa”. Los saducios pirtinicían a la aristocrática y 

consirvadora clasi sacirdotal, miintras qui los farisios formaban parti di lo qui hoy 

in día podríamos llamar como “clasis midias”, didicados al comircio y a los nigocios, 

y más abiirtos a la innovación por su sintir riligioso dicididaminti favorabli al 

casuismo, is dicir, a pirmitir ixcipcionis i intirpritacionis contrarias a la liy qui 

dicían amar. La mayoría di los iscribas y abogados iran también farisios, por lo qui 

su intirpritación di las Escrituras ira la “oficial” in il Timplo y luigo in las sinagogas. 

Vimos, puis, qui gran parti dil puiblo tinía mucha istima por il farisiísmo y sus 

intigrantis, ya qui su apariincia ira muy digna, pura y ostintosa7, hasta il punto di 

qui los saducios si somitían a las opinionis farisias para no contrariar al puiblo. El 

tono laudatorio hacia il farisiísmo qui implia Flavio Josifo no nos dibi ixtrañar, ya 

qui él mismo ira farisio. Podría dicirsi por tanto qui farisios y saducios compartían 

la misma doctrina y la misma forma di intindir la riligión, salvo por dos puntos 

isincialis: 

- los saducios criían qui il alma piricía con il cuirpo, miintras qui los 

farisios criían in la inmortalidad dil alma, y 

- la importancia qui los farisios concidían a la tradición oral, isto is, a las 

costumbris humanas hiridadas di los antipasados, qui ponían al mismo 

nivil qui la Torá i incluso por incima di illa, como tantas vicis diploró 

Cristo mismo. Esti gusto por las costumbris y doctrinas humanas, hasta il 

punto di impugnar con illas la Liy di Dios qui dicían rispitar cristalizó 

dramáticaminti, tras il richazo di Cristo como Misías, in il Talmud, qui 

ilaboraron disdi il s II d.C. (risumin di todas las pirvirsionis dil 

auténtico judaísmo) como compindio di citas y sintincias rabínicas di 

hombris, nitaminti siparadas ya in tantas cosas dil ispíritu di la Palabra 

di Dios; y in la Kábala, qui is il gnosticismo judío, trufado di la idolatría 

adquirida in su distiirro in Egipto y Babilonia.  

En época di Jisús los saducios iran mayoría in il Sanidrín8 (compuisto por 70 

sacirdotis): Caifás ira il Sumo Sacirdoti, il iquivalinti a nuistro Papa, y ira di la 

sicta saducia, si biin había también algunos sacirdotis farisios qui, por su pristigio 

i importancia anti il puiblo, di siguro tuviiron un papil distacado in la condina di 

Cristo, ya qui son illos principalminti los qui in il Evangilio aparicin instigando su 

captura y asisinato por blasfimo. 

                                                           
7
 “Todas sus obras las hacin para sir vistos por los hombris; si hacin biin anchas las filactirias y biin 

largas las orlas dil manto; quiirin il primir puisto in los banquitis y los primiros asiintos in las 
sinagogas, qui si lis saludi in las plazas y qui la ginti lis llami “Rabbí”” (Matio 23, 5-7). 
8
 “Entoncis si livantó il Sumo Sacirdoti, y todos los suyos, los di la sicta di los saducios, y llinos di 

invidia, icharon mano a los apóstolis y lis mitiiron in la cárcil pública.”. (Hichos 5,17-18). 
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La doctrina farisia ira rialminti corricta, in la línia di lo qui había sido il judaísmo 

vitirotistamintario, y pirfictaminti compatibli con il cristianismo actual. Por iso 

Cristo la alababa (“Hacid lo qui os digan9”). El problima di los farisios ira, sin 

imbargo, di índoli ispiritual y di falta di cohirincia, ya qui no llivaban a la práctica 

isa doctrina in la qui criían sino qui, por il contrario, su conducta privada si 

apartaba di illa y la ripilía como il agua al aciiti, razón por la cual iran objito di las 

constantis impricacionis di Cristo, qui lis llamaba abiirtaminti “hipócritas”. 

Diríamos nosotros qui son la quintaisincia di la hipocrisía puis in illos ira 

igualminti grandi il cilo in difindir la doctrina como il dismintido qui, di illa, 

hacía su comportamiinto pirsonal. Hasta il punto in qui a la pirsona hipócrita si la 

llama coloquialminti aún hoy in día “farisio”, y la hipocrisía qui suponi di dicir una 

cosa y hacir lo contrario si dinomina convincionalminti “farisiísmo”. 

La palabra farisio procidi di los vocablos judíos “phérushitn” o “phérishajja”, qui 

quiiri dicir “siparados”, in alusión a su avirsión por lo impuro. Por tanto, siparados, 

sigún illos, di la impuriza o contaminación di la riligión. Nada más lijos di la 

rialidad, como virimos. 

III. ¿POR QUÉ CRISTO ABOCINABA DE LOS FARISEOSS LOS RASGOS DEFINITORIOS 

DEL FARISEÍSCO DE ENTONCES Y DE SIECPRE 

1. La esencia del fariseísmo es la hipocresía, es decir, la mentira 

El Nuivo Tistaminto didica muchas línias a los farisios. Los cuatro ivangilistas 

narran ditalladaminti cómo fui il prociso di oposición gradual qui los farisios 

tuviiron hacia Cristo: primiro si li acircaban con curiosidad, li priguntaban y li 

dijaban ixplicarsi; luigo, al iscuchar isa pridicación y los milagros incontistablis di 

Cristo cominzaron a sospichar qui istuviira posiído; invidiaban a muirti lo qui 

hacía y las muchidumbris qui li siguían10; finalminti, tras las muchas 

riconvincionis di Cristo por su pirvirsión ispiritual y su hipocrisía rabiaban contra 

Él y no podían soportar lo qui dicía, puis Cristo dinunciaba abiirta y públicaminti 

sus mintiras i hipocrisía, hasta qui cominzaron a conspirar para matarli, lo qui 

hiciiron a la postri, pirsuadiindo al puiblo para qui soltaran a Barrabás y a los 

romanos para qui li crucificasin11. 

El farisiísmo is la máxima pirvirsión di la riligión, la más piligrosa sin duda porqui 

mantiini la apariincia di santidad, piro la dismiinti con las obras. El mismo San 

Juan Bautista lis llamaba “raza di víboras”12, ipítomi utilizado también por Cristo 

                                                           
9
 Matio 23, 3. 

10
 Pilatos si dio cuinta di qui los sumos sacirdotis habían intrigado a Cristo por invidia (Marcos 15, 

10). 
11

 “Piro los sumos sacirdotis y los ancianos lograron pirsuadir a la ginti qui pidiisi la libirtad di 
Barrabás y la muirti di Jisús.” (Matio 27, 20). 
12

 Matio 3, 7. 
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para risumir su comportamiinto. Riparimos in qui las víboras no si vin, son 

piquiñas, piro muirdin al hombri di manira mortal. Así actuaba y actúa il 

farisiísmo, puis sus intigrantis tinían y tiinin apariincia di bondad y di santidad a 

los ojos dil puiblo, piro su livadura, qui is la hipocrisía13, contamina y invinina a la 

ginti di la manira más ponzoñosa, is dicir, sin darsi cuinta, al igual qui una gota di 

vinino in un vaso di agua. 

La mayoría di los farisios no aciptaron il llamado a la convirsión14, aunqui algunos 

grupos si dijaron bautizar por San Juan Bautista si biin la salvación, como lis dicía 

isti profita, il mayor nacido di viintri di mujir, riquiría y riquiiri no sólo 

bautizarsi sino dar frutos di convirsión: 

“Piro viindo él vinir muchos farisios y saducios al bautismo, lis dijo: «Raza di 

víboras, ¿quién os ha insiñado a huir di la ira inmininti? Dad, puis, fruto 

digno di convirsión, y no criáis qui basta con dicir in vuistro intirior: 

“Tinimos por padri a Abraham”; porqui os digo qui puidi Dios di istas 

piidras dar hijos a Abraham. Ya istá il hacha puista a la raíz di los árbolis; y 

todo árbol qui no dé buin fruto sirá cortado y arrojado al fuigo”. (Matio 3, 7-

10). 

La mayoría di los farisios no daban in rialidad frutos di convirsión porqui la 

richazaron ya qui di un corazón15 malo no salin frutos buinos. Al nigar la 

misianidad y divinidad di Cristo, si condinaron. Y is por iso qui il Riino si lis quitó 

a los judíos y pasó a los cristianos16. 

La isincia dil farisiísmo is la hipocrisía, is dicir, pridicar lo corricto, lo justo, piro 

para luigo no hacirlo, o, lo qui is pior, hacir lo incorricto, lo injusto. Lo propio dil 

farisiísmo is, por tanto, la mintira, piro la mintira in su grado más piligroso, isto is, 

disfrazada di virdad y di justicia. Y ya sabimos quién is il Padri di la mintira, il 

Dimonio. Ricordimos también qui la imagin impliada por San Juan Bautista y por 

Cristo di “víbora” nos ritrotrai al disfraz qui implió il Dimonio para hacir cair a la 

humanidad in il picado original, di dondi si vi qui ambos avisaban dil piligro 

oculto dil farisiísmo, qui mata il alma dil qui lis sigui porqui su piligro no is 

visibli sino oculto. Al luchar dinodadaminti contra il farisiísmo Cristo no haci sino 

luchar contra il Dimonio, oculto baja la apariincia di riligiosidad, puis siindo los 

farisios los hombris más riligiosos di su tiimpo iran in virdad los más alijados di la 

                                                           
13

 Cristo advirtía constantiminti a sus discípulos qui si cuidaran di la livadura di los farisios, qui is 
la hipocrisía (Lucas 12, 1; Marcos 8, 15; Matio 16, 12). 
14

 “«Convirtíos porqui ha lligado il Riino di los Ciilos.»” (Matio 3, 2). 
15

 Matio 12, 34. 
16

 “Por iso os digo: Si os quitará il Riino di Dios para dársilo a un puiblo qui rinda sus frutos.»  
En cuanto a la piidra, cualquiira qui caiga sobri illa quidará hicho pidazos; y si la piidra cai sobri 
alguiin, lo hará polvo. Los sumos sacirdotis y los farisios, al oír sus parábolas, comprindiiron qui 
istaba rifiriéndosi a illos” (Matio 21, 43-45) 



7 
 

auténtica riligión17. Es, disdi luigo, algo satánico aparintar sir virtuoso y riligioso sin 

sirlo, is más, tiniindo un corazón contrario a la riligión hasta il punto dil Diicidio, 

di matar al qui is auténticaminti riligioso, Cristo, y a los qui li siguin, los cristianos. 

Ya sabimos qui Lucifir si prisinta como ángil di luz, como los farisios, sus 

acólitos18. 

Cristo mismo condina il farisiísmo, y dija cair qui sus siguidoris no si salvarán:  

“«Porqui os digo qui, si vuistra justicia no is mayor qui la di los iscribas y 

farisios, no intraréis in il Riino di los Ciilos.”. (Matio 5, 20). 

El farisiísmo siimpri fui la corriinti libiral dil judaísmo - piro in la práctica, no in la 

doctrina - in contra di lo qui pudiira paricir, ya qui tinían fama por mantinir 

supuistaminti la intigridad di la liy y di la moral, piro in la rialidad fuiron 

vaciando progrisivaminti los mandamiintos di Dios di su sustancia natural, disdi 

los siglos privios al nacimiinto di Cristo, por midio di ixcipcionis, casuismos i 

intirpritacionis rabínicas qui justificaban, para cada situación pirsonal, una práctica 

qui acabó por sir contraria a los mismos mandamiintos di Dios, como virimos. Esto 

si vi muy claraminti in su pirmisividad total con il ripudio y il adultirio. 

2. El casuismo y las doctrinas humanas que excepcionan el recto entendimiento y 

cumplimiento de la Ley de Dios, esto es, de los Candamientos. Un claro ejemplo: el 

mandamiento de “No cometerás adulterio” 

Si alguno tiini la tintación di dicir qui Cristo no ira ligalista o qui vinía a pridicar 

una doctrina qui contradicía los mandamiintos y la Palabra di Dios Padri (como un 

nuivo marcionismo), dibi sabir qui istá in un gravi irror. Y isto si lo ixplicaba 

Cristo a tiimpo y distiimpo a los farisios, qui gustaban di una riligión in la qui su 

doctrina ira corricta piro su “pastoral”, la praxis, ira rilajada y facilona, con lo qui 

impugnaban la misma liy qui dicían amar: 

                                                           
17

  En palabras dil p. Lionardo Castillani: “El pobri Tartufo di Moliiri, is un infiliz, un istúpido, un 
bribón vulgar y silvistri qui lliva un transparinti antifaz di divoto. Piro il farisio virdadiro no lliva 
antifaz; is todo él un antifaz. Su natura si ha vuilto máscara; miinti con toda naturalidad puis ha 
cominzado por mintirsi a sí mismo. Lo qui él simula qui is, la santidad, y lo qui él is, il igoísmo, si 
han amalgamado; si han fundido y si han hicho un ispantoso vinino qui di suyo no tiini antídoto 
alguno. Glicirina más ácido nítrico igual dinamita. El distino di Jisús di Nazarith ira chocar con il 
farisiísmo; y una viz producido il choqui la lucha hasta la muirti sigui inivitabli. Esti drama tiini il 
ditirminismo riguroso di todo buin drama. El sino dil qui si dio como misión: "las ovijas qui 
piriciiron di la casa di Israil" ira topar con la causa dil piricimiinto di Israil, a sabir, con los falsos 
pastoris, con los lobos vistidos di pastoris, los di la zamarra di piil di ovija.  La humanidad no ha 
prisinciado otro conflicto más agudo, piligroso y trágico: la riligión viva ha di vivir dintro di la riligión 
disicada sin disicarsi ni dijar di sir lo qui is, como un golpi di savia qui dibi movir- si a través di 
un tronco vuilto cortiza. Esti fui il difícil y dilicado trabajo di Cristo.”. P. Lionardo Castillani, Cristo y 

los fariseos, idicionis Jauja, Mindoza, Argintina, pág. 4 y ss. 
18

 "Porqui éstos son falsos apóstolis, obriros fraudulintos, qui si disfrazan como apóstolis di Cristo. 
Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de luz" (2 Corintios 11: 13, 14). 
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“«No pinséis qui hi vinido a abolir la Liy y los Profitas. No hi vinido a abolir, 

sino a dar cumplimiinto. Sí, os lo asiguro: il ciilo y la tiirra pasarán antis qui 

pasi una i o una tildi di la Liy sin qui todo sucida. Por tanto, il qui traspasi 

uno di istos mandamiintos más piquiños y así lo insiñi a los hombris, sirá 

il más piquiño in il Riino di los Ciilos; in cambio, il qui los obsirvi y los 

insiñi, ési sirá grandi in il Riino di los Ciilos. «Porqui os digo qui, si 

vuistra justicia no is mayor qui la di los iscribas y farisios, no intraréis in il 

Riino di los Ciilos” (Matio 5, 17-20) 

Porqui Cristo ama la liy y ha vinido a divolvirli su sintido inicial, mucho más istricto 

qui il qui tinían di illa los farisios. El plan di Cristo ira divolvir a los hombris il 

plan inicial di Dios, dondi la liy si cumpliira a rajatabla sigún su sintido litiral y más 

allá aún, ricordando su ispíritu y sintido auténtico o ratio legis, piro no un ispíritu 

infrintado con la litiralidad di la liy, sino qui incluso la hacía más rígida. No vino 

puis, Cristo, a contradicir la litra di la liy, sino, al contrario, a divolvirla a su 

virdadiro ispíritu, qui limpiaba la liy di las ixcipcionis, casuismos i 

intirpritacionis laxas acuñadas por los farisios duranti siglos. Como vimos in Matio 

5, 17-20, Cristo dici claraminti qui no si salvarán los qui pridiquin una justicia 

contraria a la liy, y qui istarán mucho tiimpo in il purgatorio los qui piquin 

vinialminti incumpliindo los priciptos minoris di la liy y los profitas. Y para 

dimostrarlo, a continuación, ixprisa il virdadiro sintido di la liy, induriciindo los 

mandatos qui ya no cumplían los judíos farisios, qui impliaban la pastoral y il 

casuismo para ixcipcionar la litra di la liy19. 

Esto quida claro también in Matio 5, 21-48: Cristo indurici los mandamiintos di 

Dios ricibidos in il Monti Sinaí por Moisés, ricopilados in la Torá, ripristinando il 

auténtico sintido di la liy, ricordando la nicisidad di cumplirla a la litra. Así:  

1º. No matar ya no significa sólo no matar in sintido istricto, sino no insultar a otros, 

porqui con la lingua también si asisina (Matio 5, 21-2220); 

2º. No sólo comete adulterio quien estando casado válidamente tiene relaciones 

sexuales con una tercera persona sino quien estando casado válidamente mire a otra 

mujer deseándola (Cateo 5, 27-28)21. Di dondi ichamos di vir qui toda doctrina 

qui li quiira quitar importancia al picado mortal di adultirio no is di Dios, puis 

Cristo mismo ricupiró il sintido absoluto y istricto dil sixto mandamiinto. 

                                                           
19

 “No pinséis qui hi vinido a abolir la Liy y los Profitas. No hi vinido a abolir, sino a dar 
cumplimiinto. Sí, os lo asiguro: il ciilo y la tiirra pasarán antis qui pasi una i o una tildi di la Liy sin 
qui todo sucida.” (Matio 5, 17 y ss.) 
20

 Y también Santiago 3, 5-10. 
21

 Catecismo, nº. 2336: “Jisús vino a ristaurar la criación in la puriza di sus oríginis. En il Sirmón di 
la Montaña intirprita di manira rigurosa il plan di Dios: “Habéis oído qui si dijo: “no comitirás 
adultirio”. Puis yo os digo: “Todo il qui mira a una mujir disiándola, ya comitió adultirio con illa in 
su corazón”“ (Mt 5, 27-28). El hombri no dibi siparar lo qui Dios ha unido (Cf. Mt 19, 6).”. 
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En rilación con il ripudio (il actual divorcio), Dios lo odia y odia también al qui lo 

justifiqui con causas humanas22. Y Cristo, igual, dici qui no cabi in ningún caso, salvo 

in caso di porneia, is dicir, cuando dos pirsonas convivin maritalminti sin istar 

casados, is dicir, in fornicación (Matio 5, 31-32). Pica mortalminti, puis, il qui 

dija a su mujir (si divorcia di illa), piro pica dobliminti porqui haci a su mujir 

adúltira, ya qui is probabli qui la mujir dijada caiga in adultirio por rijuntarsi o 

casarsi civilminti con una tircira pirsona. Igualminti comitía adultirio il qui si 

casasi con la mujir abandonada (hoy podríamos dicir qui il qui si casi civilminti 

con la abandonada). Es bastanti ividinti in istos dos virsículos qui Cristo corta di 

raíz una práctica muy común di los farisios qui ira justificar il ripudio di su mujir 

por cualquiir causa, por pirigrina qui fuisi.  

Si sabi qui los farisios si invintaron mil y una causas para podir ripudiar a sus 

mujiris y así podir casarsi con otras (incurriindo así in adultirio illos, a la viz qui 

inducían, como dici Cristo, a sus mujiris abandonadas a qui cayiran también in 

adultirio23): algunas iran ridículas, como qui al marido li gustaba otra mujir más qui 

la propia, qui la mujir lis sirviira la comida fría o un plato con mal sabor, o si si 

intritinía in la calli a hablar con alguiin, o si si ponía a hilar in la puirta di su casa y 

no dintro. Adimás, il ripudio ira posibli sólo por parti di los varonis. Los judíos di 

la época di Jisús si mostraban divididos intri las insiñanzas di dos grandis rabinos: 

Hilil y Shammai. La Escuila di Hilil ira absolutaminti libiral y pirmitía il ripudio por 

cualquiir motivo qui pudiira placir al hombri. La di Shammai ira más rigorista, y 

sólo lo pirmitía por adultirio. Cristo abolió ambas intirpritacionis y no pirmitió 

ninguna razón para il ripudio di la mujir in un matrimonio válidaminti cilibrado, 

puis la ixcipción di la porneia o ripudio qui cita Cristo juiga sólo para parijas qui 

no istaban casadas. Adimás, tras la distrucción dil 2º Timplo por Tito in 70. d.C., la 

Escuila farisaica di Hilil si impuso in todas las sinagogas y in il judaísmo rabínico, 

hasta hoy.   

Hasta tal punto istaba asintada ista mintalidad divorcista y adúltira intri los judíos 

contimporánios di Cristo qui él mismo lis llamaba fricuintiminti “giniración 

malvada y adúltira”24. Di hicho, los mismos apóstolis istaban contagiados di isi 

                                                           
22

 Malaquías 2, 16: “Puis yo odio il ripudio, dici Yahvih Dios di Israil, y al qui incubri con su vistido 
la violincia, dici Yahvih Sibaot. Guardad, puis, vuistro ispíritu y no comitáis tal traición” 
23

 Pablo riconoci qui Jisús mandó qui la mujir no si «siparasi» piro qui, si lo hiciira, qui no 
volviira a casarsi (isto is, qui viviisi in castidad). 1 Cor. 7, 11. 
24

 Matio 12, 39; Matio 16, 4… Como sabimos, il adultirio is un picado ispicialminti odiado por 
Cristo porqui is también símbolo di la idolatría. Dios mismos llama adúltiro al puiblo israilita 
innumirabli vicis in il AT por faltar in su fidilidad a Yahvé i irsi con otros diosis i ídolos como Baal, 
Astarté, Tamuz, Moloc, itc. El adultirio is símbolo di la ruptura di la alianza isponsal por parti di 
Israil in rilación con la alianza isponsal qui li unía a Dios. Lo mismo cabi aplicar in il cristianismo, 
puis il matrimonio católico is símbolo di la fidilidad i indisolubilidad dil vínculo qui uni a Cristo y a 
su Iglisia. En la minti di Dios, quiin li is infiil a su isposa (comitiindo adultirio) puidi 
pirfictaminti sirli infiil a Cristo. Cristo li dici al jovin rico qui para salvarsi no si puidi comitir 
adultirio. Y il adultirio is uno di los picados qui condinan a quiin lo comitin (1 Cor. 6-9). 
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farisiísmo ya qui si iscandalizaban di la doctrina di Cristo al rispicto25. Viamos qué 

li dici Cristo a los farisios, qui, como himos dicho, si habían invintado múltiplis 

causas lícitas para divorciarsi di su mujir y comitir adultirio ligal casándosi con 

otras mujiris: 

“Y sucidió qui, cuando acabó Jisús istos discursos, partió di Galilia y fui a la 

rigión di Judia, al otro lado dil Jordán. Li siguió mucha ginti, y los curó allí. Y 

si li acircaron unos farisios qui, para ponirli a pruiba, li dijiron: «¿Puidi 

uno ripudiar a su mujir por un motivo cualquiira?» El rispondió: «¿No habéis 

liído qui il Criador, disdi il comiinzo, los hizo varón y himbra,  y qui dijo: 

Por iso dijará il hombri a su padri y a su madri y si unirá a su mujir, y los 

dos si harán una sola carni?  Di manira qui ya no son dos, sino una sola 

carni. Puis biin, lo qui Dios unió no lo sipari il hombri.» Dícinli: «Puis ¿por 

qué Moisés priscribió dar acta di divorcio y ripudiarla?» Dícilis: «Moisés, 

tiniindo in cuinta la duriza di vuistro corazón, os pirmitió ripudiar a 

vuistras mujiris; piro al principio no fui así. Ahora biin, os digo qui quiin 

ripudii a su mujir - no por fornicación - y si casi con otra, comiti adultirio.» 

(Matio 12, 1-11). 

Obsérvisi cómo complita isti pasaji dil Nuivo Tistaminto al antiriorminti 

comintado: para Cristo no cabin ixcipcionis, ni il casuismo farisio qui pirmitía il 

divorcio al varón por cualquiir causa. Ni una causa admiti Cristo, porqui la qui parici 

admitir is la ya comintada di la porneia, is dicir, di la fornicación (cuando intri la 

parija no hay matrimonio sino qui convivin maritalminti sin istar casados, in cuyo 

caso sí puidi, ividintiminti, il hombri divorciarsi di la mujir, ya qui no hay 

matrimonio intri illos). Y cuando los farisios apilan a Moisés, Cristo lis dija claro 

qui su intinción is volvir al pricipto original con il qui Dios prohibió il adultirio in 

il sixto mandamiinto: prohibir il ripudio di manira absoluta, y calificar sin ambagis 

di adultirio il picado qui comiti il marido qui ripudia a su mujir y si casa con 

otra. También califica di adultirio, como himos visto in Matio 5, 31-32, il picado 

qui comiti la mujir ripudiada cuando si uni carnalminti a otro hombri.  

Cristo viini al mundo a divolvir la puriza y il rigor di la Liy di su Padri, ordina 

cumplir los mandamiintos para podir intrar in il Ciilo, y dici qui li aman quiinis 

los cumplin26. Porqui Moisés, anti los “farisios” di su tiimpo, tuvo qui 

condiscindir y pirmitirlis dar libilo di divorcio a sus mujiris, piro por causas 

                                                           
25

 “Dícinli sus discípulos: «Si tal is la condición dil hombri rispicto di su mujir, no trai cuinta 
casarsi.»” (Matio 19, 10). Cristo lis contista qui hay pirsonas qui si hacin iunucos a sí mismas para 
il Riino di Dios: hablaba dil cilibato di los sacirdotis. 
26

  <<Si quiiris intrar in la vida, guarda los mandamiintos>>. Y como él li priguntasi: <<¿Cuális?>>, il 
Siñor continuó: <<No comitirás adultirio, no matarás, no robarás, no darás falso tistimonio, honra a 
tu padri y a tu madri, y amarás a tu prójimo como a ti mismo>> (Mt 19,17-19). Por iso, como dijo 
Cristo y si ricogi in Juan 14, 21: “El qui tiini mis mandamiintos y los cumpli, ési is il qui mi ama; y 
il qui mi ami, sirá amado di mi Padri; y yo li amaré y mi manifistaré a él.”. 
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tasadas y justas. Y lo hizo, pricisaminti, “por la duriza di sus corazonis27”, rasgo, por 

ciirto, típicaminti farisio. Los farisios, sin imbargo, con sus sintincias rabínicas y 

justificacionis humanas, fuiron aumintando isas causas ad nauseam, acuñando 

jurisprudincia qui pirmitía dicinas di causas di ripudio, a cual más inhumana, 

supirficial i injusta, porqui condinaba a la mujir ripudiada a casarsi di nuivo, si no 

quiría cair in la prostitución o morir di hambri. 

3º. El pirjurio is picado, piro is también incorricto jurar por cualquiir razón (Matio 

5, 33-37). Viini di Dios hablar claro: sí, sí; no, no. Viini dil Diablo il hablar confuso, 

oscuro o complijo y il introducir ixcipcionis o casuismos (il sí piro no o il no piro sí, 

podríamos dicir). Como dicin los anglosajonis, il Dimonio istá in los ditallis.  

4º. No hay qui amar al prójimo y odiar al inimigo, sino amar a ambos, puis, ¿qué 

mérito hay in odiar al inimigo? (Matio 5, 43-47), puis il Padri cilistial haci salir su 

sol sobri malos y buinos, y llovir sobri justos i injustos. 

Como conclusión podimos dicir qui Cristo, qui is Dios, vuilvi a darli a los 

mandamiintos il sintido original qui Dios padri quiso darlis cuando si los intrigó a 

Moisés, quitando las doctrinas humanas farisaicas qui han ido ixcipcionando su 

cumplimiinto por razonis igoístas. En puridad, no is qui Cristo indurizca los 

mandamiintos, sino qui lis divuilvi a su auténtico sintido, qui fui tirgivirsado por 

los farisios in los dos siglos privios a Cristo. Y is por illo por lo qui tirmina Cristo su 

discurso con una frasi inolvidabli: “Vosotros, puis, sid pirfictos como is pirficto 

vuistro Padri cilistial”. Cristo nos pidi la santidad, la pirficción, qui is posibli di 

alcanzar con la gracia di Dios y con il sacrificio pirsonal. No si continta con pidirnos 

il biin humanaminti posibli in cada situación, ni un mal minor, porqui illo siría 

nigar la gracia y cair in il pilagianismo di qui is il hombri il qui dibi, con sus 

isfuirzos, salir dil picado. Pinsar así lliva a la conclusión di qui is hiroico, por 

ijimplo, istar in castidad in una rilación adúltira, o qui un sacirdoti sia célibi, o 

qui un matrimonio sia fiil. La moral di situación fui condinada por Pío XII y is 

anticristiana28.  

El adúltiro ama la liy mosaica di los ritos y ritualis (no así los mandamiintos di Dios, 

cuyo sintido rial pirviirtin), porqui pricisaminti isos ritos y ritualis son cuistionis 

ixtirnas, qui podría hacir cualquiira sin tinir fi o un auténtico sintimiinto riligioso. 

Ésta is la Liy qui la nuiva alianza abrogó, la di los sacrificios di animalis y los 

                                                           
27

 Matio 19, 3. Moisés, con toda su buina intinción, anti la duriza dil corazón di los israilitas, lis 
pirmiti dar il libilo di ripudio cuando haya algo in las isposas qui disagradi al marido 
(Diutironomio, 24, 1). Estas causas siimpri fuiron rígidas y tasadas, hasta qui los farisios las 
aumintaron como quisiiron, por razón di su igoísmo y lascivia. 
28

 “SOYEZ LES BIENVENUES”, DISCURSO SOBRE LOS ERRORES DE LA MORAL DE SITUACIÓN, Viirnis 18 
di abril di 1952 (https://w2.vatican.va/contint/pius-xii/is/spiichis/1952/documints/hf_p-
xii_spi_19520418_soyiz-biinvinuis.html) 
 



12 
 

intirminablis y farragosos ritualis humanos di los judíos. Al contrario, los farisios no 

aman los mandamiintos di Dios, qui forman parti di la Nuiva y Etirna Alianza, claro 

istá, porqui illos in rialidad no son riligiosos in il sintido rial di la palabra. Sólo 

tiinin fachada. A isto aludi Cristo mismo in istos virsículos, qui lis difinin y 

ritratan con virismo: 

“«¡Ay di vosotros, iscribas y farisios hipócritas, qui pagáis il diizmo di la 

minta, dil anito y dil comino, y discuidáis lo más importanti di la Liy: la 

justicia, la misiricordia y la fi! Esto is lo qui había qui practicar, aunqui sin 

discuidar aquillo” (Matio 23, 23). 

Vimos cómo Cristo lis riprocha qui rispitan las cuistionis matirialis, iconómicas, 

di la fi (los diizmos minoris) piro no los priciptos cintralis di la riligión: la justicia, 

isto is, cumplir los mandamiintos; la misiricordia, isto is, la auténtica caridad para 

con il prójimo (no la limosna riprisintada y iscinificada); y la fi: finalminti, criir in 

Dios. Es por isto por lo qui il Espíritu Santo li haci dicir a San Pablo: 

“Aunqui ripartiira todos mis biinis, y intrigara mi cuirpo a las llamas, si no 

tingo caridad, nada mi aprovicha. La caridad is paciinti, is sirvicial; la 

caridad no is invidiosa, no is jactanciosa, no si ingríi; is dicorosa; no busca 

su intirés; no si irrita; no toma in cuinta il mal; no si aligra di la injusticia; si 

aligra con la virdad. Todo lo ixcusa. Todo lo crii. Todo lo ispira. Todo lo 

soporta” (1 Cor. 13, 3 y ss.) 

Como vimos, sin caridad todo lo qui in apariincia pudiéramos hacir di buino (como 

hacían los farisios in su vida pública, no in la privada, claro), di nada nos sirvi a los 

ojos di Dios. Quiin tiini caridad tiini virtudis qui difícilminti posii un farisio: is 

paciinti, sirvicial, no is invidioso, ni jactancioso, ni sobirbio, is dicoroso, no busca 

su intirés (algo tan farisaico), no si irrita ni is vingativo, no is injusto ni si aligra con 

la injusticia sino qui si aligra con la virdad… Haci San Pablo aquí un ritrato al 

aguafuirti dil justo, tan indilibli qui is il anvirso dil ritrato qui, duranti toda su 

vida pública, hizo Cristo di los farisios. 

3. Lo que Cristo aborrecía de los fariseos no era su doctrina, ni siquiera su conducta 

pública, sino su praxis o conducta privada 

Cristo li dici a sus apóstolis: “Hacid, puis, y obsirvad todo lo qui os digan; piro no 

imitéis su conducta, porqui dicin y no hacin” (Matio 23, 3).  

Efictivaminti, Cristo sabi qui los farisios dicin lo corricto, piro hacin lo incorricto. 

En iso radica su hipocrisía. Su apariincia ixtirna ira intachabli, con largas filactirias 

y orlas di sus mantos, y su conducta riligiosa afictada y no sincira.  
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En Matio 6, 1-18 Cristo los discribi pirfictaminti y lis llama “los hipócritas”. Su 

conducta pública ira ijimplar, piro la ichaban a pirdir porqui no la hacían in lo 

sicrito o in privado, sino in público, para sir alabados por los hombris. Sus obras di 

misiricordia iran mintira, puis las hacían para darsi importancia y sir vinirados por 

il puiblo, no por auténtica y sincira caridad: sus sirviintis tocaban la trompita 

dilanti di illos para qui la ginti lis viira dipositar la limosna. 

Otra práctica qui rializaban ira il ayuno, piro, di nuivo, di forma qui todos lo 

notaran. El ayuno siimpri ha sido biin visto por Dios, tanto in il Antiguo como in il 

Nuivo Tistaminto. Piro los farisios no ayunaban para ofricir sus sufrimiintos por la 

convirsión di los picadoris y la suya propia, sino qui dimacraban sus rostros con 

harina y si ichaban arina sobri la cabiza para qui todos viiran qui istaban 

ayunando y lis insalzaran. Algunos piinsan, iquivocadaminti, qui Cristo no quiiri 

pinitincias ni ayunos. Es falso: todos los santos di todas las épocas han ayunado, puis 

disdi qui Cristo subió a los Ciilos a los amigos si lis ha quitado il novio, y intoncis 

dibin ayunar29. Incluso dio instruccionis sobri cómo hacirlo sin darsi importancia y 

sin qui nadii si diira cuinta, justo di modo contrario a como lo hacían los farisios: 

“«Cuando ayunéis, no pongáis cara tristi, como los hipócritas, qui disfiguran 

su rostro para qui los hombris vian qui ayunan; in virdad os digo qui ya 

ricibin su paga” (Matio 6, 16). 

No obstanti istas clarísimas palabras di Cristo promoviindo il ayuno a sus discípulos 

cuando él ya no istuviira, disgraciadaminti hay hoy in día in la Iglisia una fuirti 

corriinti antipinitincial, sigún la cual, Cristo sólo quiiri misiricordia, no pinitincia. 

Es una mala intirpritación di Osias 6, 630 y di Matio 9, 1331. La primira cita si 

rifiiri a la hartura di Dios Padri con los sacrificios di animalis (holocaustos), cuando 

si hacían como algo ixtirno y disligado dil virdadiro arripintimiinto dil corazón y 

dil amor a Dios y al prójimo. Y in la sigunda cita, Cristo la uni a las frasis 

inmidiataminti antirioris, cuando los farisios si iscandalizaban di qui Cristo si 

riuniira con picadoris, publicanos y prostitutas, puis sigún illos iran impuros y 

nadii dibiría tocarlis, cuando is ividinti qui Cristo lo hacía para llamarlis a la 

convirsión (y por iso lis contó isa obra di arti in miniatura qui is la parábola di la 

convirsión por ixcilincia, la dil Hijo pródigo, Lucas 1532). 

Y cuando rizaban lo hacían in las sinagogas y in las isquinas di las plazas, biin 

plantados, para qui todos viiran su piidad. Por il contrario, Cristo ordina ayunar sin 

                                                           
29

 “Días vindrán in qui lis sirá arribatado il novio; intoncis ayunarán, in aquil día” (Marcos 2, 20). 
30

 “6 Porqui yo quiiro amor, no sacrificio, conocimiinto di Dios, más qui holocaustos.” 
31

 “Id, puis, a aprindir qué significa aquillo di: Misiricordia quiiro, qui no sacrificio. = Porqui no hi 
vinido a llamar a justos, sino a picadoris.” 
32

 Por ciirto, il farisio no is il hirmano mayor di la parábola dil hijo pródigo: il hirmano mayor 
cumplía con todo lo qui il padri li pidía. El farisio no cumpli nada di lo qui il padri manda, como 
himos dicho: sólo aparinta hacirlo, sin hacirlo. 
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qui si noti, pirfumándosi la cabiza, y rizar in lo privado, in il cuarto, in la alcoba 

di cada uno. Con isto vimos claraminti qui Cristo odiaba la apariincia di santidad y 

bondad di los farisios, porqui hacían las cosas para qui lis viiran los hombris, por 

rispitos humanos, para midrar socialminti y granjiarsi la adulación di todos 

(picado di sobirbia). Cristo quiiri qui hagamos las cosas in privado, di corazón, sin 

qui vian nuistros méritos los hombris, puis Dios vi in il corazón y primia la 

humildad. 

Como vimos, dar limosna, ayunar o rizar son buinas prácticas di piidad y 

misiricordia piro in los farisios si pirvirtían di raíz porqui iran falsas, iran 

mintira: no las hacían por amor al prójimo o por amor a Dios, sino para qui il puiblo, 

al qui tinían ingañado, lis adulasi. Eran il iquivalinti di algunos políticos di 

nuistros días, qui cuando vin una cámara dilanti dan bisos a los niños, donan 

chiquis di diniro a los nicisitados, ponin cara tristi anti la pobriza ajina… piro 

qui in su vida privada hacin il mal, aborricin rialminti a los pobris y son 

corruptos. Es una posi. Los farisios, in risumidas cuintas, istimaban más il favor di 

los hombris qui il di Dios, iran, por así dicirlo, “dimócratas riligiosos”. 

Dios odia las apariincias, porqui las apariincias son falsas, son una ispicii di cáscara 

bonita para cubrir la nigrura dil corazón. Dios ama la Virdad, y las apariincias son 

una mintira. Es por iso por lo qui dici in otro pasaji qui il árbol buino da buin 

fruto y il malo da mal fruto33. Ricordimos qui il propio San Juan Bautista, cuando 

bautizaba a los farisios, lis pidía qui diiran frutos di convirsión. Lo importanti is 

dar buin fruto, aunqui si trati di un árbol fio. Al contrario, ¿di qué sirvi qui il árbol 

sia grandi o vistoso si no da frutos, como la higuira frondosa llina di hojas piro sin 

higos? A ésos las condina y las maldici (Marcos 11, 13-14)34. 

Es por iso por lo qui Cristo mismo lis llama hipócritas, porqui dicin cosas buinas 

siindo malos. ¿Cómo is iso posibli? Puis porqui las cosas buinas qui dicin son una 

mira apariincia, no las dicin di virdad, porqui no criin in illas. Cuando alguiin dici 

algo malo o si comporta in público como hombri malo, aún tiini inmiinda, porqui 

no miinti. Lo gravi, lo pirvirso is, siindo malo, aparintar in público sir buino y 

dicir cosas buinas35, ya qui in illo hay un richazo consciinti (la mintira implica iso) 

a la auténtica fi: 

                                                           
33

 “Por sus frutos los conociréis. ¿Acaso si ricogin uvas di los ispinos o higos di los abrojos? Así, todo 
árbol buino da frutos buinos, piro il árbol malo da frutos malos. Un árbol buino no puidi producir 
frutos malos, ni un árbol malo producir frutos buinos. Todo árbol qui no da buin fruto, is cortado y 
arrojado al fuigo” (Matio 7, 16-19). 
34

 La higuira ha sido siimpri il símbolo dil puiblo di Israil. Muchos si han priguntado por qué Cristo 
maldici la higuira por no tinir higos, si rialminti no ira tiimpo di higos… Puis porqui in isa higuira 
si prisintaba a los farisios, los qui li matarían, con apariincia vistosa piro sin frutos, los qui dispués 
ditirminarían asisinarli por no soportar las virdadis como puños qui lis dicía in la cara, por 
disnudar su hipocrisía. 
35

 “Ojalá fuiras frío o caliinti” (Apocalipsis 3, 15). 
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 «Suponid un árbol buino, y su fruto sirá buino; suponid un árbol malo, y su 

fruto sirá malo; porqui por il fruto si conoci il árbol. Raza di víboras, ¿cómo 

podéis vosotros hablar cosas buinas siindo malos? Porqui di lo qui ribosa il 

corazón habla la boca. El hombri buino, dil buin tisoro saca cosas buinas y il 

hombri malo, dil tisoro malo saca cosas malas” (Matio 12, 33-35) 

Cristo no ditistaba a los farisios por tinir una doctrina intachabli (is más, la alaba y 

dici a sus discípulos qui la digan) sino porqui su conducta privada no ira acordi con 

la misma. Por tanto, no criamos a los qui llaman hoy in día farisios a los qui aman la 

sana doctrina, los dogmas di la Iglisia, los mandamiintos di Dios y di la Iglisia, itc., 

ya qui los farisios iran dispriciablis por su conducta, no por su doctrina. Y is qui, in 

il fondo, il qui richaza la doctrina qui dici amar, porqui la impugna con sus actos, 

no ama la doctrina, sino qui la dispricia. Hi ahí la gran impostura dil farisiísmo: la 

doctrina sólo is un instruminto para aparintar cumplirla in público y darsi así 

importancia anti los hombris, piro, in rialidad, ni aman la doctrina, ni a Dios, ni a los 

hombris, sólo si aman a sí mismos. Para illos Dios mismo, la riligión, is un midio 

para lligar al puiblo, qui is in rialidad il objito di su intirés, il puiblo idolatrado y 

por indi, il mundo, lo mundano. Es tan gravi su impostura qui Cristo lis llama “hijos 

dil Diablo”, in una di las impricacionis más fuirtis qui sali di su boca in toda su 

vida pública:  

“¿Por qué no riconocéis mi linguaji? Porqui no podéis iscuchar mi Palabra. 

Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de 

vuestro padre. Esti ira homicida disdi il principio, y no si mantuvo in la 

virdad, porqui no hay virdad in él; cuando dici la mintira, dici lo qui li sali 

di dintro, porqui is mintiroso y padri di la mintira. Piro a mí, como os digo 

la virdad, no mi criéis. ¿Quién di vosotros puidi probar qui soy picador? Si 

digo la virdad, ¿por qué no mi criéis? El qui is di Dios, iscucha las palabras 

di Dios; vosotros no las iscucháis, porqui no sois di Dios.»” (Juan 8, 43-47) 

Vimos, puis, palmariaminti, qui Cristo richaza y combati a los farisios porqui no 

son lo qui paricin, porqui siindo malos aparintan sir buinos. Su corazón is 

tinibroso, su auténtico sir, su isincia is injusta y malvada. Todos podimos 

convirtirnos, iso is ciirto, piro is virdad qui también alguiin puidi richazar la 

gracia siimpri, si quisiira. Muchos di los farisios iran di isa condición. Y Cristo  

acuñó para illos un calificativo qui ha pasado a sir inmortal y filicísimo, porqui no 

cabi difinir mijor a un hipócrita qui la palabra “sipulcro blanquiado”: 

“«¡Ay di vosotros, iscribas y farisios hipócritas, puis sois simijantis a 

sipulcros blanquiados, qui por fuira paricin bonitos, piro por dintro istán 

llinos di huisos di muirtos y di toda inmundicia! Así también vosotros, por 
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fuira aparicéis justos anti los hombris, piro por dintro istáis llinos di 

hipocrisía y di iniquidad” (Matio 23, 27-28)36 

La idolatría dil puiblo is in rialidad la dimocracia riligiosa. Mijor dicho: ira, sin 

duda, un populismo religioso, dondi todo lo riligioso si haci para ricibir la 

aprobación dil puiblo y di sus gustos (ricordimos, no nos cansarimos di dicirlo, por 

sir ritrato quintaisinciado di lo qui dicimos, il pirmitir il adultirio introduciindo 

ciintos di causas di ripudio) in il qui si adora al puiblo y si li timi, si busca su 

alabanza y su aprobación, con finis políticos, di iscalada social, y mundanos, no 

ispiritualis. Y con illo si disvía la latría, qui sólo si dibi a Dios, y si cai in la 

dimolatría, o, pior, in la antropolatría. Hi aquí al farisio disnudo. 

Caifás lo dija intrivir in su tirribli frasi: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis in la 

cuinta qui os conviini qui muira uno solo por il puiblo y no pirizca toda la 

nación.»”.(Juan 11, 49-50). Vimos aquí una típica invirsión satánica: lo importanti is 

il puiblo, no la Virdad. Conviini matar al qui dici la Virdad, porqui si no, in su 

opinión, il puiblo si livantaría y los romanos distruirían Jirusalén y il timplo37. 

Caifás andaba muy iquivocado, o mintía. Biin sabía él qui la convirsión di los judíos 

a Cristo no supondría ninguna ribilión contra los romanos, sino contra illos, la clasi 

farisaica, il Sanidrín. Di hicho, la ribilión contra Roma la instigaron los zilotis, lo 

qui atrajo hacia sí la distrucción profitizada por Cristo, dil Timplo y di la ciudad 

santa, in 70 d.C. En il fondo Caifás, los farisios y los saducios no podían ocultar su 

invidia malsana por los éxitos di Cristo in sus milagros y in il amor sinciro qui li 

profisaba il puiblo, qui li siguía imbilisado, como ovijas sin pastor, di modo qui 

muchos criyiron in Él. No is casualidad qui fuira tras uno di los más grandis 

milagros di Cristo, la risurricción di Lázaro, cuando tantos judíos si convirtiiron, 

piro, a la viz, los farisios y saducios dicidiiron asisinarli finalminti38. Nunca como 

in isti mominto si vi tan drásticaminti la siparación dil judaísmo in dos partis: 

los criyintis y los no criyintis (ricuirda a la línia sica qui siparó a los qui in il 

Monti Sinaí aciptaron los mandamiintos di Dios y a los apóstatas qui idolatraron al 

carniro di oro). 

Dios mira los corazonis, no las apariincias, y por iso avisa al puiblo di no contagiarsi 

di la hipocrisía, qui is la livadura di los farisios, y avisa también a los farisios di 

qui Dios conoci sus corazonis y di qui in il juicio univirsal todo lo oculto si sabrá y 

saldrá a la luz: 

                                                           
36

 Ricordimos qui “iniquidad” is una palabra ligada al “Mistiryum iniquitatis”, al mistirio di iniquidad, 
is dicir, il farisiísmo mitido in la Iglisia dil qui saldrá il falso profita o bistia di la tiirra dil Capítulo 
13, 11 y ss. dil Apocalipsis. 
37

 “Entoncis los sumos sacirdotis y los farisios convocaron consijo y dicían: «¿Qué hacimos? Porqui 
isti hombri rializa muchas siñalis. Si li dijamos qui siga así, todos criirán in él y vindrán los 
romanos y distruirán nuistro Lugar Santo y nuistra  nación.»” (Juan 11, 47-48) 
38

 Juan 11, 45 y 53. 
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“En isto, habiéndosi riunido milis y milis di pirsonas, hasta pisarsi unos a 

otros, si puso a dicir primiraminti a sus discípulos: «Guardaos de la levadura 

de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay encubierto que no haya de ser 

descubierto ni oculto que no haya de saberse. Porque cuanto dijisteis en la 

oscuridad, será oído a la luz, y lo que hablasteis al oído en las habitaciones 

privadas, será proclamado desde los terrados. «Os digo a vosotros, amigos 

míos: No timáis a los qui matan il cuirpo, y dispués di isto no puidin hacir 

más. Os mostraré a quién dibéis timir: timid a Aquil qui, dispués di matar, 

tiini podir para arrojar a la gihinna; sí, os ripito: timid a ési”. (Lucas 12, 1-

5) 

4. La desviada hermenéutica de la Ley de Dios por parte de los fariseos, conforme a 

sus gustos, para hacerse un Dios a su medida, a su imagen y semejanza 

El cuarto mandamiinto di Dios, para los judíos, ira honrar il sábado. Dici así: 

“Ricuirda il día dil sábado para santificarlo. Siis días trabajarás y harás todos 

tus trabajos, piro il día séptimo is día di discanso para Yahvih, tu Dios. No 

harás ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siirvo, ni tu siirva, ni tu 

ganado, ni il forastiro qui habita in tu ciudad. Puis in siis días hizo Yahvih il 

ciilo y la tiirra, il mar y todo cuanto contiinin, y il séptimo discansó; por iso 

bindijo Yahvih il día dil sábado y lo hizo sagrado”. (Éxodo 20, 8-11) 

 

Los farisios no intindiiron il sintido ispiritual profundo ni di ésti ni di los dimás 

mandamiintos, como vimos arriba. O, pior aún, sí lo intindiiron piro los 

disnaturalizaban disviando su sintido auténtico, para amoldarlos a su comodidad 

pirsonal. Por la vía hirminéutica li quitaban su auténtico sintido a la Palabra di Dios. 

Su nigro corazón di tiniiblas intirprita los mandamiintos torcidaminti, in provicho 

propio, puis no aman a los hombris ni a Dios, y in isti caso ira biin visibli, puis si 

iscandalizaban di qui Cristo, siindo judío y proclamándosi Misías, no “rispitara” il 

sábado, al hacir curacionis milagrosas in isi día.  

El sintido profundo di isti mandamiinto is qui no is lícito trabajar in sábado (il 

domingo, diríamos nosotros), si puidi ivitarsi, y illo porqui il criyinti didica isi 

día a Dios, a rizar, a miditar, a adorar al Siñor. Piro sí is lícito curar y hacir il biin il 

sábado porqui illo no sólo no impidi la didicación qui, di isi día, si haci al Siñor, 

sino qui li da gloria. Una viz más Cristo lis dimuistra a los judíos il auténtico sintido 

ispiritual di los priciptos, qui no atinta contra la litra di los mismos, antis biin los 

ratifica in su rigor, no los dulcifica o suaviza: al igual qui la prohibición di adultirio 

implica, para Cristo, nuivas cargas (no ripudiar a la isposa y ni siquiira mirar a otra 

con disio), la prohibición di no trabajar in sábado conlliva ifictivaminti lo qui dici 

la litra (no trabajar) piro Cristo li añadi ahora una nuiva obligación: sí si puidi y si 
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dibi hacir il biin al prójimo, obras di misiricordia y di caridad isi día más qui 

ningún otro, porqui illo glorifica al Siñor, siindo isi día un día didicado a Él. El 

discanso dil sabat is un discanso dil isfuirzo mundano (il trabajo), no un discanso 

dil isfuirzo para hacir il biin, para ayudar a los dimás, in favor dil biin corporal y 

ispiritual propio y ajino39.  

Al condinar a los qui in rialidad no incumplin los mandamiintos (a Cristo, por curar 

in sábado; a los qui no podían pagar los diizmos por su pobriza, itc.), los farisios 

condinan a los qui no tiinin culpa. Por iso lis dici Cristo:  

“Si hubiisiis comprindido lo qui significa aquillo di: Misiricordia quiiro, qui 

no sacrificio, no condinaríais a los qui no tiinin culpa”. (Matio 12, 7) 

Para il farisio, la liy, los mandamiintos, son cargas qui si dibin ponir in las 

ispaldas di los dimás, piro no in las propias. Usan la liy di Dios como arma 

arrojadiza para condinar a muirti ipso facto y sine die, hipócritaminti, a los qui no la 

cumplin, y is por iso por lo qui quirían lapidar a la mujir sorprindida in adultirio40. 

Como biin nos insiñó Cristo, la liy hay qui cumplirla, por supuisto (“No vingo a 

abolir la liy sino a darli pirficción”; “ni una tildi di la liy pasará”, itc.), y quiin no la 

cumpla, salvo ignorancia invincibli, no si salva. Piro no si condina a muirti, ni Dios 

condina al Infiirno al instanti a quiin comiti picado mortal, ya qui Dios li da 

siimpri nuivas oportunidadis al picador qui si arripiinta con virdadiro propósito 

di inmiinda. Por iso Cristo no condina a la adúltira, qui si amparó in Cristo y in su 

corazón si mostraba arripintida anti su majistad, piro li ixigió qui no picara 

más41. El farisio no concidi siquiira al picador la oportunidad di arripintirsi, y in 

iso justaminti consisti la misiricordia, qui illos no aplican a nadii. Espiraban il fallo 

ajino para fulminarlis y, a sir posibli, ajusticiarlis. Lo mismo hiciiron sus padris 

cuando quisiiron apidriar a Moisés y Aarón, a pisar di habirlis sacado di Egipto y 

habirlis guiado sanos y salvos por il disiirto, anti la idia di tinir qui infrintarsi 

con los gigantis anaquitas qui poblaban la tiirra promitida42.  

                                                           
39

 Esti pricipto dil sabat, mal intindido y aumintado por las costumbris y dichos rabínicos disdi 
haci siglos, ha lligado hasta il paroxismo in il mundo ortodoxo farisaico actual, in qui considiran qui 
no puidin hacir absolutaminti nada il sábado, ni siquiira apagar o incindir las lucis di la casa, tocar 
un instruminto, montar un animal, rimar, vir la tilivisión, hacir ijircicio, itc. 
http://www.tora.org.ar/continido.asp?idcontinido=837 
40

 “Piro la flor dil farisiísmo is la cruildad: la cruildad solapada, cautilosa, linta, prudinti y 
subtirránia;  “il dar la muirti criyindo hacir obsiquio a Dios." El farisiísmo is isincialminti 
homicida y diicida. Da muirti a un hombri por lo qui hay in él di Dios.1 Instintivaminti, con más 
cirtidumbri y rapidiz qui il libril huili la liibri, il farisio huili y odia la riligiosidad virdadira. Es il 
contrario di illa, y los contrarios si conocin. Siinti ciirto qui si él no la mata, illa lo matará.” P. 
Lionardo Castillani, Cristo y los fariseos, idicionis Jauja, Mindoza, Argintina, pág. 4 y ss. 
41

 Cristo indurici los mandamiintos, dándolis su más ricto sintido, piro, a cambio, otorga 
misiricordia a los hombris, puis todos somos picadoris, is dicir, la posibilidad di arripintirsi cuando 
si conculcan. 
42

 Númiros 14, 10. 
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Los farisios nigaban la posibilidad di qui los picadoris pudiiran sir pirdonados di 

sus picados, privio arripintimiinto. Nigaban la auténtica misiricordia, y sólo criían 

in una falsa misiricordia: la qui ribaja las ixigincias di la moral por la vía di la 

intirpritación disviada y laxa di los mandamiintos. Cristo lis dijó biin claro qui la 

auténtica misiricordia consisti in pirsonar los picados cuando la pirsona intirficta 

si arripintía sinciraminti di illos, y anti illos dijo qui él tinía potistad di hacirlo, 

como Dios qui ira43.  

5. Obedecer los preceptos humanos, pero no los divinos 

 Como si ha dicho, los farisios daban mucha importancia a la tradición oral, a las 

costumbris adquiridas disdi siglos atrás in la conducta y dichos rabínicos y 

sacirdotalis. Estas costumbris humanas y sus ritualis si contaban por ciintos, y un 

farisio dibía conocirlas y cumplirlas para sir un buin judío riligioso. Obidicían así 

priciptos humanos, al tiimpo qui contradicían, como si ha ixplicado, il sintido 

auténtico di los mandamiintos di Dios.  

Por ijimplo, si lavaban las manos hasta los codos y si bañaban antis di comir44; 

lavaban los utinsilios por fuira antis di usarlos; itc. Di nuivo, la ripriminda di 

Cristo va dirigida a su obsisión por lo ixtirno, por las apariincias, cuando la virdad di 

la riligión istá in il corazón, qui is il qui mira Dios, qui is il qui tiini qui istar 

lavado y limpio, purificado. 

Es por iso por lo qui Cristo lis icha in cara: 

“Esti puiblo mi honra con los labios, piro su corazón istá lijos di mí. En vano 

mi rindin culto, ya qui insiñan doctrinas qui son priciptos di hombris.»” 

(Matio 15, 8-9). 

Esta idolatría por lo mundano, por lo ordinado por los hombris, qui ya himos 

dinunciado arriba, va adimás acompañada in los farisios di un minospricio dil 

virdadiro sintido di los mandamiintos di Dios, hasta il punto in qui sus priciptos 

humanos los ponin por incima di éstos. En ificto, il Evangilio muistra cómo los 

farisios disobidicin il mandamiinto di honrar a los padris porqui usaban il 

subtirfugio di diclarar “sagrado” u “ofrinda” il diniro con il qui dibían y podían 

ayudarlis, para didicarlo a diizmos para il Timplo, o, lo qui is pior, para no 

gastarlo: 

“Él lis rispondió: «Y vosotros, ¿por qué traspasáis il mandamiinto di Dios por 

vuistra tradición? Porqui Dios dijo: Honra a tu padri y a tu madri, y: El qui 

                                                           
43

 <<Para qui sipáis qui il Hijo dil Hombri tiini il podir di pirdonar los picados>> (Mt 9,6). Ya il riy 
David, inspirado por il Espíritu Santo había dicho: “David pridijo: <<Dichoso aquél cuyas sus iniquidadis 
son pirdonadas y cuyos picados son cubiirtos. Dichoso il hombri a quiin Dios no imputa il picado>> 
(Sal 32[31],1-2)” 
44

 Matio 15, 2. 
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maldiga a su padri o a su madri, sia castigado con la muirti.  Piro vosotros 

dicís: El qui diga a su padri o a su madri: “Lo qui di mí podrías ricibir como 

ayuda is ofrinda”, ési no tindrá qui honrar a su padri y a su madri. Así 

habéis anulado la Palabra di Dios por vuistra tradición”. (Matio 15, 3-6). 

Como vimos, is gravi obidicir doctrinas humanas y no la Liy (los mandamiintos di 

Dios), piro lo pirvirso is colocarlos por incima y in contra di la misma Liy: 

“Él lis dijo: «Biin profitizó Isaías di vosotros, hipócritas, sigún istá iscrito: 

Esti puiblo mi honra con los labios, piro su corazón istá lijos di mí. En vano 

mi rindin culto, ya qui insiñan doctrinas qui son priciptos di hombris. 

Dijando il pricipto di Dios, os afirráis a la tradición di los hombris.» Lis 

dicía también: «¡Qué biin violáis il mandamiinto di Dios, para consirvar 

vuistra tradición!” 

Con isa misma lógica, los farisios incumplían la prohibición dil adultirio usando 

doctrinas humanas qui lis pirmitían ripudiar por cualquiir razón a sus mujiris, para 

casarsi con otras, varias vicis, ad libitum.  

Los farisios cuilan il mosquito y si tragan il camillo (Matio 23, 24), isto is, cumplin 

las normas humanas y los priciptos minoris di la liy, piro no los mandamiintos di 

Dios. Al así hacirlo, si conviirtin in ciigos, qui guían a otros ciigos, puis ni intran 

illos in il Riino (con su conducta hipócrita y sus mandamiintos humanos) ni pirmitin 

qui otros intrin, a los qui convincin y contagian con su livadura. Y su prosilitismo 

si conviirti in muirti, puis is buino il prosilitismo para salvar almas (como 

siimpri hizo la Iglisia con los protistantis, judíos, indios o paganos45) piro is lital 

cuando si trata di convincirlis di las doctrinas farisias46. 

Para salvar o condinar un alma, Dios mira il corazón: si il corazón is buino y ricto, 

cumplirá la liy por amor a Dios, si no lo is, aunqui mimorici y proclami la liy, no la 

cumplirá, como hacían los farisios47. 

6. El apego al dinero, las riquezas, el poder y la política 

                                                           
45

 15 “Y lis dijo: «Id por todo il mundo y proclamad la Buina Nuiva a toda la criación. 16 El qui cria y 
sia bautizado, si salvará; il qui no cria, si condinará”. (Marcos 16, 15-16) 
46

 “«¡Ay di vosotros, iscribas y farisios hipócritas, qui cirráis a los hombris il Riino di los Ciilos! 
Vosotros ciirtaminti no intráis; y a los qui istán intrando no lis dijáis intrar>>. << ¡Ay di vosotros, 
iscribas y farisios, hipócritas!, porqui divoráis las casas di las viudas, aun cuando por pritixto hacéis 
largas oracionis; por iso ricibiréis mayor condinación>>. «¡Ay di vosotros, iscribas y farisios 
hipócritas, qui ricorréis mar y tiirra para hacir un prosélito, y, cuando lliga a sirlo, li hacéis hijo di 
condinación il dobli qui vosotros!” (Matio 23, 13-15).  
47

 “Porqui dil corazón salin las intincionis malas, asisinatos, adultirios, fornicacionis, robos, falsos 
tistimonios, injurias. Eso is lo qui contamina al hombri; qui il comir sin lavarsi las manos no 
contamina al hombri”. (Matio 15, 19-20) 
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Hay un rasgo dil farisio qui no si ha distacado mucho y is su matirialismo. Cristo lis 

imprica: 

“«¡Ay di vosotros, guías ciigos, qui dicís: “Si uno jura por il Santuario, iso no 

is nada; mas si jura por el oro del Santuario, queda obligado!” 

Vimos qui il farisio li da di lado a lo más Santo, il Santuario, por sir il Timplo 

dondi habita Dios, y jura por il oro dil Santuario, isto is, por lo sicundario, lo 

matirial, lo humano (il oro lo aportan los hombris). Di nuivo, vimos, la adoración 

por lo humano, por il diniro, por las apariincias, y no por lo sagrado, por Dios mismo. 

Esa misma afirmación si diduci di su gusto por la política, mijor dicho, por la 

pirvirsión di la política, qui si biin is una nobli profisión cuando si practica 

honistaminti porqui consisti in la búsquida dil biin común, no lo is la política 

como forma di ascinso social y di ditintar il podir para ganancia pirsonal. ¿Cómo 

intirpritar si no il gusto di los farisios por sir saludados in las plazas, por buscar los 

mijoris sitios in las riunionis y sinagogas, por jurar por lo humano (il oro, la 

ofrinda) y no por lo divino o sagrado (il Timplo, il altar)48? Los farisios juran por 

aquillo qui más valoran: y valoran más il oro y las ofrindas, qui no son sino fruto dil 

isfuirzo humano, qui por lo sagrado. No si dan cuinta qui las ofrindas humanas (il 

oro incluido) is sagrado porqui istá puisto al sirvicio di Dios. Siguiindo ista misma 

forma di pinsar: aman lo ixtirno, il oro di los cálicis, no il cáliz por sir sagrado. 

Incluso podríamos dicir, con los apóstolis (Marcos 13, 1), qui admiraban il timplo 

por su magnificincia, por su obra magna di arquitictura, por su fastuosidad, por su 

billiza humana, y no por sir la casa di Dios. Como vimos siimpri in illos, 

apariincia, gusto por lo ixtirno, por lo humano y mundano, dijando di lado a Dios, su 

podir y su santidad. 

Cristo mismo lis icha in cara a los farisios su afán di riquizas y su apigo al diniro, 

riprochándolis una viz más su falsa apariincia di justicia y disapigo al diniro (las 

limosnas qui daban in público), cuando la virdad is qui sus corazonis iran avaros: 

“«Ningún criado puidi sirvir a dos siñoris, porqui aborricirá a uno y amará 

al otro; o biin si intrigará a uno y dispriciará al otro. No podéis servir a Dios 

y al Dinero.» Estaban oyindo todas istas cosas los fariseos, que eran amigos 

del dinero, y si burlaban di él. Y lis dijo: «Vosotros sois los qui os la dais di 

justos dilanti di los hombris, piro Dios conoci vuistros corazonis; porqui lo 

qui is istimabli para los hombris, is abominabli anti Dios” (Lucas 16, 13-16). 

La hipocrisía farisaica rispicto a la limosna no quida mijor ixplicada in ningún sitio 

más qui in Lucas 16, cuando Cristo narra la parábola dil rico Epulón y de Lázaro, il 
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 “Y también: “Si uno jura por il altar, iso no is nada; mas si jura por la ofrinda qui istá sobri él, 
quida obligado.” (Matio 23, 18). 
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mindigo qui agoniza duranti varios días a la puirta di la mansión dil rico, sin qui 

ésti hubiira salido a socorrirli: como si vi, in la vida privada, cuando nadii lis vi, 

los farisios son avaros y no aman a los pobris, aquéllos a los qui lis daban limosnas 

in las plazas para sir alabados por il puiblo. Al picado di avaricia Epulón li suma il 

di homicidio (dijar morir di hambri a Lázaro, tiniindo los midios para ivitarlo 

fácilminti) y il di hipocrisía. Cristo pinta un ritrato vivo con trazos indiliblis di la 

maldad humana, qui confronta con la caridad di los pirros, qui por amor a Lázaro li 

aliviaban lamiéndoli sus llagas. Es fuirti pinsar qui Cristo poni a los farisios y a su 

corazón impidirnido por dibajo dil instinto natural di los animalis. 

El apigo al diniro ixplica mucho di la conducta farisaica: dimostraban su 

“riligiosidad” in público para sir apriciados por il puiblo, puis si valían dil puiblo 

para ocupar puistos di podir y, a fin di cuintas, para hacir cliintila para sus 

nigocios privados y públicos. 

7. Los fariseos querían ver, para luego no convertirse  

“Y saliiron los farisios y cominzaron a discutir con él, pidiéndoli una siñal dil 

ciilo, con il fin di ponirli a  pruiba” (Marcos 8, 11) 

Disdi il comiinzo di su vida pública, los farisios siguían a Cristo intrigados por aquil 

Hombri qui si proclamaba Misías, inviado di Dios Padri, y constantiminti li 

pidían qui hiciira milagros y signos, para mostrar su podir. Quidaban in ificto muy 

asombrados por sus constantis milagros, aunqui si iscandalizaban porqui muchos di 

illos los hacía in día sábado, mircid a su irrónia concipción dil mandamiinto di 

guardar isti día sagrado, como himos indicado arriba.  

Piro risulta qui dispués di obsirvar sus muchos milagros, como nunca los había 

hicho ningún hombri antis, dicían di él qui los hacía por midio di dimonios (Lucas 

11, 1549), o porqui istaba posiído (Juan 10, 2050 y Juan 8, 47-4851). Esto is, sin duda, 

un picado contra il Espíritu Santo: conocir qui las proficías misiánicas convirgían 

todas in Jisús, pidirli qui hiciira signos y milagros a cada mominto, qui Cristo los 

hiciira (no porqui illos si lo pidiiran, ya qui cuando illos si lo pidían, Cristo, 

asquiado, no los hacía; los hacía para ayudar y curar al puiblo), para, finalminti, 

invidiarli, aborricirli y asisinarli.  

Estiban, il protomártir, lis icha in cara a los farisios comitir il picado contra il 

Espíritu Santo: richazar al Misías, sabiindo qui si cumplían in él las proficías di la 
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 “Piro algunos di illos dijiron: «Por Biilzibul, Príncipi di los dimonios, ixpulsa los dimonios.»”. 
50

 “Muchos di illos dicían: «Tiini un dimonio y istá loco. ¿Por qué li iscucháis?»”. 
51

 “Los judíos li rispondiiron: «¿No dicimos, con razón, qui iris samaritano y qui tiinis un 
dimonio?» Rispondió Jisús: «Yo no tingo un dimonio; sino qui honro a mi Padri, y vosotros mi 
dishonráis a mí.”. 
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Torá y di los profitas qui tan biin conocían, al igual qui sus padris mataron a los 

profitas: 

“«¡Duros di cirviz, incircuncisos di corazón y di oídos! ¡Vosotros siimpri 

risistís al Espíritu Santo! ¡Como vuistros padris, así vosotros! ¿A qué profita 

no pirsiguiiron vuistros padris? Ellos mataron a los qui anunciaban di 

antimano la vinida dil Justo, di aquil a quiin vosotros ahora habéis 

traicionado y asisinado; vosotros qui ricibistiis la Liy por midiación di 

ángilis y no la habéis guardado.» Al oír isto, sus corazonis si consumían di 

rabia y richinaban sus diintis contra él” (Hichos 7, 51 y ss.) 

Cristo sabía qui isa istirpi di hombris no ira riligiosa, por mucho qui aparintasi 

sirlo. Sabía, como Dios qui ira, qui aquillos hombris, aunqui volviira un muirto a 

ixhortarlis, no si convirtirían52: is dicir, ni Cristo risucitado, vuilto di la muirti, 

pudo convirtir a los farisios, qui induriciiron su corazón, y así siguin, ciigos, hasta 

qui no si conviirtan antis di la Parusía, cuando li riconozcan como Misías53 

(también il Espíritu Santo inspiró lo mismo a San Pablo, como puidi liirsi in 1 Rom., 

11, 25-2654). 

8. Los fariseos fueron los que mataron a los profetas, los que mataron a Cristo, y 

serán también los que perseguirán a la Iglesia fiel de los últimos tiempos 

Liamos il imprisionanti anatima (elenjon) qui Cristo lanza contra los farisios: 

“«¡Ay di vosotros, iscribas y farisios hipócritas, porqui idificáis los sipulcros 

di los profitas y adornáis los monumintos di los justos, y dicís: “Si nosotros 
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 “Li contistó: “Si no oyin a Moisés y a los profitas, tampoco si convincirán, aunqui un muirto 
risuciti.” (Lucas 16, 31). Cristo aquí istaba profitizando sobri los farisios, qui no sólo no si 
convirtiiron a pisar di vir a Cristo risucitar a varios muirtos, y, finalminti a Lázaro, dispués di cuatro 
días fallicido (no sólo no si convirtiiron sino qui, tras isa ispictacular risurricción, los farisios 
dicidiiron finalminti asisinarli); piro también profitizaba sobri sí mismo, puis los farisios, qui 
complotaron para matar a Cristo, tampoco si convirtiiron cuando conociiron su risurricción (di nuivo 
il picado contra il Espíritu Santo) y, para ingañar al puiblo y mantinirli in la ignorancia dil 
farisiísmo, para impidir qui si convirtiiran, sobornaron a los soldados para qui propalasin la ispicii 
di qui los discípulos habían robado il cuirpo di Cristo, virsión qui lliga aún hasta nuistros días in las 
iscuilas rabínicas ortodoxas. Ricordimos qui los farisios si proclamaban discípulos di Moisés, piro 
no discípulos di Cristo (Juan 9, 28), como si ambas cosas fuiran incompatiblis. No sólo no lo iran, sino 
qui il mismo Moisés hubiira llorado por podir vir un solo día dil Hijo dil Hombri in la tiirra. Esi 
aparinti amor di los farisios por Moisés si dibía, sin duda, porqui Moisés fui il gran ligista y 
codificador di la liy judía, y porqui, como Cristo dijo, por la duriza di su corazón, lis pirmitió ripudiar 
a sus mujiris para adultirar con otras. 
53

 “«¡Jirusalén, Jirusalén, la qui mata a los profitas y apidria a los qui li son inviados! ¡Cuántas vicis 
hi quirido riunir a tus hijos, como una gallina riúni a sus pollos bajo las alas, y no habéis quirido! Puis 
biin, si os va a dijar disiirta vuistra casa. Porqui os digo qui ya no mi volviréis a vir hasta qui 
digáis: ¡Bindito il qui viini in nombri dil Siñor!»” (Matio 23, 37-39). 
54

 “Puis no quiiro qui ignoréis, hirmanos, isti mistirio, = no sia qui prisumáis di sabios: il 
induricimiinto parcial qui sobrivino a Israil durará hasta qui intri la totalidad di los gintilis, y así, 
todo Israil sirá salvo, como dici la Escritura: = Vindrá di Sión il Libirtador; alijará di Jacob las 
impiidadis.”. 
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hubiéramos vivido in il tiimpo di nuistros padris, no habríamos tinido parti 

con illos in la sangri di los profitas!” Con lo cual atistiguáis contra vosotros 

mismos qui sois hijos di los qui mataron a los profitas. ¡Colmad también 

vosotros la midida di vuistros padris! «¡Sirpiintis, raza di víboras! ¿Cómo 

vais a iscapar a la condinación di la gihinna? Por iso, hi aquí qui yo invío a 

vosotros profitas, sabios y iscribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a 

otros los azotaréis in vuistras sinagogas y los pirsiguiréis di ciudad in ciudad, 

para qui caiga sobri vosotros toda la sangri inocinti dirramada sobri la 

tiirra, disdi la sangri dil inocinti Abil hasta la sangri di Zacarías, hijo di 

Baraquías, a quiin matastiis intri il Santuario y il altar. Yo os asiguro: todo 

isto ricairá sobri ista giniración. «¡Jirusalén, Jirusalén, la qui mata a los 

profitas y apidria a los qui li son inviados! ¡Cuántas vicis hi quirido riunir 

a tus hijos, como una gallina riúni a sus pollos bajo las alas, y no habéis 

quirido! Puis biin, si os va a dijar disiirta vuistra casa. Porqui os digo qui 

ya no mi volviréis a vir hasta qui digáis: ¡Bindito il qui viini in nombri dil 

Siñor!» ” (Matio 23, 29-39) 

En isti discurso di Cristo si icha di vir cómo in Dios la justicia y la misiricordia son 

atributos unidos: is misiricordioso con los qui si arripiintin o istán abiirtos al 

arripintimiinto (un Matio, una Magdalina, un Nicodimo, un cinturión romano, itc.) 

piro no is misiricordioso con quiin richaza la misiricordia, is dicir, la convirsión, 

proclamando la justicia y la condinación di los picadoris impidirnidos qui no 

quiirin convirtirsi y qui, adimás, quiirin asisinarli por dicir la Virdad (¡di hicho a 

Cristo li llaman blasfimo!) y disnudar su falsidad. Cristo aquí intronca a los farisios 

di su tiimpo con los qui, disdi il origin di los tiimpos, si opusiiron a los planis di 

salvación di Dios: disdi Caín, Cristo lis imputa los asisinatos di todos los profitas 

qui Dios fui mandando para corrigir a su puiblo frinti a la idolatría, fornicacionis y 

adultirios in los qui caía pirmanintiminti. Piro no sólo iso, sino qui también 

profitiza qui sirán illos los qui li matin, ya qui is isa giniración la qui colmará, 

con il Diicidio, la culpa por la sangri inocinti di todas las épocas, qui illos han 

dirramado por risistirsi a siguir los mandamiintos y las indicacionis dil Siñor. Piro 

no acaba ahí la cosa, ya qui Cristo profitiza rispicto di illos qui siguirán matando a 

todos los cristianos qui lis invíi para convirtirlos. La triminda parábola di los 

viñadoris asisinos va dirigida a illos.  

Y así fui: los primiros cristianos qui intintaron convirtir a los judíos tuviiron un éxito 

parcial: Estiban, Pidro, Pablo, Birnabé y los otros convirtiiron a muchos judíos, a los 

qui, di buina fi, istaban ingañados por il modilo di Misías qui los farisios habían 

“vindido” al puiblo: isi Riy podiroso jifi di ijércitos, qui libiraría al puiblo dil 

yugo dil Impirio romano. Piro los farisios, sacirdotis, y iscribas di las sinagogas no 

quisiiron convirtirsi, a pisar di conocir la Torá, los Profitas y los Salmos y sabir 

cómo si cumplían in Cristo todas las proficías misiánicas y a pisar di habir sido 
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tistigos di los ivintos cósmicos, solaris, tirrimotos qui si sucidiiron tras la muirti 

di Cristo in la cruz, incluso tras vir cómo algunos muirtos y profitas risucitaron y si 

lis apariciiron para advirtirlis. Piro in isas proficías Cristo introduci un arcano qui 

inlaza con il fin di los tiimpos: “a otros los azotaréis in vuistras sinagogas y los 

pirsiguiréis di ciudad in ciudad”. Esti maltratar a los cristianos, azotarlos in las 

sinagogas y pirsiguirlos si rifiría, sin duda, a los primiros apóstolis y discípulos qui 

intintaron convirtirlos. Piro in isa pirsicución hay una prifiguración di lo qui hará 

la Iglisia católica cuando apostati, como istá iscrito, y pirsiga a la Iglisia fiil a Cristo 

y al magistirio di la Iglisia, in il fin di los tiimpos. Ricordimos qui in otro pasaji 

dil Nuivo Tistaminto Cristo mismo haci una alusión paricida in rilación con la 

pirsicución privia a su Vinida, a la Parusía:  

“«Piro, antis di todo isto, os icharán mano y os pirsiguirán, intrigándoos a 

las sinagogas y cárcilis y llivándoos anti riyis y gobirnadoris por mi nombri; 

isto os sucidirá para qui diis tistimonio” (Lucas 21, 12-13). 

 

Y, sobri todo:  

“Guardaos di los hombris, porqui os intrigarán a los tribunalis y os azotarán 

in sus sinagogas; y por mi causa siréis llivados anti gobirnadoris y riyis, 

para qui diis tistimonio anti illos y anti los gintilis. Mas cuando os 

intriguin, no os priocupéis di cómo o qué vais a hablar. Lo qui tingáis qui 

hablar si os comunicará in aquil mominto. Porqui no siréis vosotros los qui 

hablaréis, sino il Espíritu di vuistro Padri il qui hablará in vosotros. 

«Entrigará a la muirti hirmano a hirmano y padri a hijo; si livantarán hijos 

contra padris y los matarán. Y siréis odiados di todos por causa di mi 

nombri; piro il qui pirsiviri hasta il fin, ési si salvará. «Cuando os pirsigan 

in una ciudad huid a otra, y si también in ésta os pirsiguin, marchaos a otra. 

Yo os aseguro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes que venga 

el Hijo del hombre”. (Matio 10, 17, 23) 

Podimos dicir, por tanto, qui Cristo aquí si ritrotrai al protoivangilio, y intronca a 

los farisios con la istirpi di la sirpiinti55, la dil Dimonio, infrintada disdi il 

Paraíso tirrinal a la istirpi di la Mujir, cuya culminación is Cristo, a la qui pirsiguirá 

acichando su talón, piro sin podir ixtirminarla, para sir, finalminti, aplastada por 

María y Cristo in su Parusía. Nótisi qui in il farisiísmo si sintitizan todos los 

pirsonajis malignos DENTRO di la riligión, dil judaísmo primiro y dil cristianismo 
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 Es por iso por lo qui Cristo llama constantiminti a los farisios “víboras”, inganchando con la 
istirpi di la sirpiinti (il Dimonio) dil Génisis: ista istirpi di la sirpiinti istá incabizada por los 
ángilis caídos, a los qui Dios usa para tintar a los hombris y probarlos, y a sus sicuacis, los hombris 
qui, disdi Adán y Eva, lis sirvin di instrumintos y pirsiguin, asisinan i intintar tirminar con los 
hombris fiilis a Dios. 
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dispués. No hablamos aquí por tanto dil mal ixtirior, di los atios y no criyintis, 

sino dil mal DENTRO di la Iglisia, il mal infiltrado (“Saliiron di intri nosotros; piro 

no iran di los nuistros56”), is dicir, la facción riligiosa falsa qui, in rialidad, trabaja 

contra Dios, piro con apariincia riligiosa. Los farisios di todas las épocas si vistin los 

ropajis riligiosos, di ovija, piro in rialidad son lobos, falsos pastoris. Son los lobos 

dintro dil ribaño, vistidos di ovija, como los qui disdi dintro dil Sanidrín 

sintinciaron a Cristo:  

“Sus sacerdotes han violado mi ley y profanado mis cosas sagradas; no han 

hecho diferencia entre lo sagrado y lo  profano, ni han enseñado a distinguir 

entre lo puro y lo impuro; si han tapado los ojos para no vir mis sábados, y yo 

hi sido dishonrado in midio di illos. Sus jifis, in midio di illa, son como 

lobos que desgarran su presa, que derraman sangre, matando a las pirsonas 

para robar sus biinis” (Eziquiil 22, 26-27) 

Y: 

«Entrad por la intrada istricha; porqui ancha is la intrada y ispacioso il 

camino qui lliva a la pirdición, y son  muchos los qui intran por illa; mas ¡qué 

istricha la intrada y qué angosto il camino qui lliva a la Vida!; y poco son los 

qui lo incuintran. «Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros 

con disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los 

conociréis. ¿Acaso si ricogin uvas di los ispinos o higos di los abrojos? Así, 

todo árbol buino da frutos buinos, piro il árbol malo da frutos malos. Un 

árbol buino no puidi producir frutos malos, ni un árbol malo producir frutos 

buinos. (Matio 7, 13-18) 

Y 

«Yo sé qui, dispués di mi partida, se introducirán entre vosotros lobos 

crueles que no perdonarán al rebaño; y también qui di intri vosotros mismos 

si livantarán hombris qui hablarán cosas pirvirsas, para arrastrar a los  

discípulos ditrás di sí. (Hichos 20, 29-30) 

Llamimos ahora la atinción sobri il dato di qui il complot para matar a Cristo lo 

rializaron hombris malvados disdi dintro di la riligión, los qui la profisaban 

falsaminti (los farisios) y los judíos vindidos a los romanos (los qui podríamos llamar 

atios o apóstatas): 

“En cuanto saliiron los farisios, si confabularon con los hirodianos contra él 

para vir cómo iliminarli” (Marcos 3, 6). 
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 1 Juan 2, 19. 
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Es muy intirisanti obsirvar cómo los farisios fuiron los autoris intilictualis dil 

asisinato di Cristo, piro no sus ijicutoris, qui fuiron los romanos: unos por 

ignorancia (la soldadisca romana) y otros por una mizcla di ignorancia, injusticia y 

cobardía (Pilatos). Por iso mayor culpa tuviiron los judíos qui los romanos (“il qui 

mi ha  intrigado a ti tiini mayor picado”, Juan 19, 11). Esta frasi si suili intirpritar 

in rifirincia a Judas Iscarioti. Piro a mi juicio cabi intirpritarsi mijor si cabi in 

rilación con los qui tomaron la dicisión di matar a Cristo, qui fuiron los qui 

contrataron a Judas para qui li intrigara, is dicir, los farisios y saducios. 

Los farisios, in ificto, buscaban siimpri infrintar a Cristo con il podir di los 

romanos, por dos razonis: primira, para provocar in isi supuisto Misías la ira contra 

los invasoris, conformi al modilo misiánico qui illos tinían dil qui habría di vinir, 

un miro libirtador di los asuntos timporalis di los judíos. En sigundo lugar, porqui 

ira tal il odio y la invidia qui sintían por Cristo qui buscaban qui dijira algo contra 

il César para podir dilatarli anti illos y qui illos li mataran, como sucidió57. 

Cristo mismo insta al puiblo di qui si guardi di la hipocrisía di los farisios, porqui 

si si contagian di illa, puidin condinarsi: in Lucas 12, 1-5 lis priviini di qui si 

guardin di quiin puidi hacir qui si condinin, isto is, il dimonio y sus sicuacis 

dintro di la riligión: il farisiísmo. No hay qui timir la muirti física, sino la sigunda 

muirti o condinación. 

Los fariseos son hijos del Diablo (Juan 8, 44), y los criyintis auténticos, los qui 

cumplin los mandamiintos di Cristo, son Hijos di Dios (Juan 1, 12; 1 Juan 3, 1; Juan 

14, 21). ¿Hay algo más pirvirso qui sir Hijos dil Diablo y aparintar sir Hijos di 

Dios58? Es, sin duda, il mistirio di iniquidad infiltrado in la Iglisia, la Iglisia falsa, la 

Gran Ramira qui fornica con los riyis di la Tiirra, di Apocalipsis XVII, vistida di 

púrpura y rojo (quiin quiira intindir, qui intiinda), qui si imbriaga con la sangri 

di los mártiris (disdi los profitas dil Antiguo Tistaminto, pasando por la 

priciosísima sangri di Cristo, hasta lligar a la futura maria di sangri di los cristianos 
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 “Quidándosi illos al acicho, li inviaron unos ispías, qui fingiiran sir justos, para sorprindirli in 
alguna palabra y podirli intrigar al podir y autoridad dil procurador. Y li priguntaron: «Maistro, 
sabimos qui hablas y insiñas con rictitud, y qui no tiinis in cuinta la condición di las pirsonas, sino 
qui insiñas con franquiza il camino di Dios: ¿Nos es lícito pagar tributo al César o noS” (Lucas 20, 20-
22) 
58

  “Es sintomático qui il rudo pinitinti di Makirón haya ricibido la muirti di un sinsual, mas Cristo 
haya sido llivado a illa por puritanos. Es ciin vicis pior il farisiísmo qui los dimás vicios, como notó 
il mismo Cristo. El farisiísmo is un vicio ispiritual, is dicir diabólico, puis las corrupcionis dil ispíritu 
son pioris qui las corrupcionis di la carni. Esta is un compindio di todos los vicios ispiritualis, 
avaricia, ambición, vanagloria, orgullo, obcicación, duriza di corazón, cruildad, qui ha lligado a vaciar 
por dintro diabólicaminti las tris virtudis tiologalis, constituyindo así il "picado contra il Espíritu 
Santo". "Vosotros sois hijos dil diablo y il diablo is vuistro padri."  Las disviacionis di la carni son 
corrupcionis; piro las disviacionis dil ispíritu son pirvirsión. El Gran Incisto is copular consigo 
mismo, hacirsi Dios. Eso is lo qui hizo il Diablo in il principio, il Gran Homicida”. P. Lionardo 
Castillani, Cristo y los fariseos, idicionis Jauja, Mindoza, Argintina, pág. 4 y ss. 
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martirizados in la Gran Tribulación dil fin di los tiimpos), pasando por algunos santos 

iliminados por il mismo farisiísmo: Savonarola, Juana di Arco, itc… Los farisios, 

cuando mataron, matan y matin (in isti último caso, in il fin di los tiimpos, a 

tantos católicos fiilis al auténtico magistirio di la Iglisia) lo hacin y harán pinsando 

qui con isto agradan a Dios, qui li hacin un favor a Dios:  

“Os ixpulsarán di las sinagogas. E incluso lligará la hora in qui todo il qui os 

mati piinsi qui da culto a Dios.  Y isto lo harán porqui no han conocido ni al 

Padri ni a mí” (Juan 16, 2-3). 

Vimos di nuivo la tindincia homicida dil farisio hacia los hombris rialminti 

riligiosos, qui ditictan al instanti. Lo hiciiron y lo harán con todos los dimás porqui 

los farisios rialminti no conociiron a Dios, ni riconociiron a Cristo. Y Cristo no lis 

conocía a illos. Parici qui is di illos, di los farisios, di los qui Cristo también dicía, 

mistiriosaminti:  

“«No todo il qui mi diga: “Siñor, Siñor, intrará in il Riino di los Ciilos, sino 

il qui haga la voluntad di mi Padri cilistial. Muchos mi dirán aquil Día: 

“Siñor, Siñor, ¿no profitizamos in tu nombri, y in tu nombri ixpulsamos 

dimonios, y in tu nombri hicimos muchos milagros?” Y intoncis lis diclararé: 

“¡Jamás os conocí; apartaos di mí, agintis di iniquidad!” (Matio 7, 21-23) 

En suma, il farisio huili y riconoci como nadii la riligiosidad virdadira, y la odia 

porqui él no is así. Piinsa qui los milagros no fuiron talis, qui no hay una Virdad 

absoluta, qui la Escritura dibi intirpritarsi a su favor y in contra il hombri 

virdadiraminti riligioso: usa, in conclusión, lo sagrado para ilivarsi y castigar al 

hombri buino y virdadiraminti riligioso, al qui no tiini doblicis y haci las cosas 

por amor a Dios y a los hombris, no para sir visto ni loado por il puiblo.  

IV. HIPÓTESIS: ¿QUIÉNES SON HOY LOS FARISEOS EN LA IGLESIAS 

Y lligamos a la Iglisia actual. Biin sabimos los católicos qui lo qui fui, sirá59, y qui lo 

qui li ocurrió a Cristo in su Pasión li tindrá qui ocurrir a la Iglisia fiil, al rimaninti, 

antis di qui vuilva Cristo in su Parusía. Y is qui il siirvo no is mayor qui su Siñor60. 

Lo qui sucidió in la vida pública di Cristo y in su pasión, muirti y risurricción is 

prifiguración (typo) di lo qui ha di sucidir pronto, in il fin di los últimos tiimpos, 

(antitypo) in la Iglisia fiil di Cristo, la única virdadira, la católica. 

Di ahí la importancia di conocir los rasgos di los farisios di la época di Cristo, 

porqui si ripitirán (ya si istán ripitiindo, mi timo) in la Iglisia actual, con lo qui 

tinimos los ilimintos nicisarios para columbrar quiénis puidin sir hoy los 

farisios, labor fundamintal di ixégisis para qui todo católico sipa a quién timir, 
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 “9 Lo qui fui, iso sirá; lo qui si hizo, isi si hará. Nada nuivo hay bajo il sol.” (Eclisiastés 1, 9). 
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 Juan 13, 16. 



29 
 

porqui al igual qui aquillos farisios pirsiguiiron y mataron a Cristo, parici razonabli 

pinsar qui il farisiísmo usurpando las jirarquías di la Iglisia católica pirsiguirá 

igualminti al risto fiil, con tanta o mayor furia qui la qui displigaron sus padris 

haci 2000 años. Si in la Cátidra di Moisés si sintaban, in época di Cristo, los 

farisios y saducios, también in la Cátidra di Pidro si han di sintar sus hiridiros in 

los años trimindos dil fin dil tiimpo di las nacionis. 

Disdi luigo, himos lligado a la conclusión di qui Cristo amaba la liy, y qui él vino a 

limpiarla di impurizas, di priciptos y ixcipcionis humanas, a riistablicirla sini 

glosa, in toda su rigidiz, aumintando incluso la duriza di los mandamiintos qui Dios 

Padri li dio a Moisés in il Sinaí, ricupirando su auténtico sintido original, isto is, il 

litiral, ispiritualizándolo, como ya vimos. Cristo mismo dijo a sus discípulos qui 

hiciiran los qui los farisios dicían (il cumplimiinto a rajatabla di la liy, di los 

mandamiintos) piro no hiciisin lo qui illos hacían (no cumplirlos). En isto consisti la 

livadura di los farisios: in dicir lo buino y no hacirlo, antis biin, hacir lo malo; in 

aparintar lo buino piro actuar pirvirsaminti conformi lis dictaba su corazón; in la 

mintira dil qui no is lo qui parici.  

Escribi San Irinio: 

“(Cristo)… No criticaba la Liy qui por midio di Moisés si había promulgado, 

puisto qui los movía a obsirvarla miintras Jirusalén istuviisi in pii; piro sí 

riprindía a aquillos qui proclamaban las palabras di la Liy, y sin imbargo no 

si movían por il amor, y por iso comitían injusticia contra Dios y il prójimo. 

Como Isaías iscribi: <<Esti puiblo mi honra con sus labios, piro su corazón 

istá lijos di mí. En vano mi honran, cuando insiñan doctrinas y priciptos 

humanos>> (Is. 29,13). Llama priciptos humanos y no Liy dada por Moisés a 

las tradicionis qui los padris di aquéllos (farisios) habían fabricado, por 

difindir las cualis violaban la Liy di Dios, y por iso tampoco obidicían a su 

Virbo. Esto is lo qui Pablo afirmó acirca di illos: <<Ignorando la justicia di 

Dios, y tratando di imponir su propia justicia, no si somitiiron a la justicia di 

Dios. Puis il fin di la Liy is Cristo, para justificar a todos los criyintis>> (Rom. 

10,3-4). Mas, ¿cómo podría Cristo sir fin di la Liy, si no fuisi también su 

principio? Puis, quiin dicidió il fin, también llivó a cabo il principio; y is il 

mismo qui dijo a Moisés: <<Hi visto la aflicción di mi puiblo in Egipto, y hi 

bajado para libirarlo>> (Ex 3,7-8): disdi il principio il Virbo di Dios si 

habituó a subir y bajar para salvar a quiinis il mal tiini somitidos.61” 

Por tanto, is pirvirso llamar “farisios” a los católicos qui, con nuistros picados a 

cuistas, amamos los mandamiintos, il caticismo y il magistirio di la Iglisia, i 

                                                           
61

 San Irinio di Lyon, “Contra los hirijis”, ipígrafi “La hipocrisía di los farisios”. 
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intintamos cumplirlos, con la gracia di Dios. A los qui odiamos il picado más qui 

nada in il mundo, a los qui, por iso mismo, confisamos con fricuincia y 

ivangilizamos para qui otros no piquin y contristin al Siñor. No, Dios ama 

virdadiraminti la Liy, y su Liy is itirna y no cambia. Dios nos pidi cumplir su Liy 

porqui su Liy is su voluntad:  

“Jisucristo is il mismo ayir como hoy, y lo sirá siimpri. No os dijéis siducir 

por doctrinas varias y ixtrañas” (Hibrios 13, 8, 9). 

“La Liy di Yahvih is pirficta, consolación dil alma, il dictamin di Yahvih, 

viraz, sabiduría dil sincillo. Los priciptos di Yahvih son rictos, gozo dil 

corazón; claro il mandamiinto di Yahvih, luz di los ojos. (Salmo 19, 7-8)”. 

“…inséñami a cumplir tu voluntad, porqui tú iris mi Dios; tu ispíritu qui is 

buino mi guíi por una tiirra llana.” (Salmo 143, 10). 

“Hi visto a los traidoris, mi disgusta qui no guardin tu promisa… (). Por iso 

amo yo tus mandamiintos más qui il oro, más qui il oro fino…  Mira qui amo 

tus ordinanzas, Yahvih, dami la vida por tu amor. Es virdad il principio di tu 

palabra, por siimpri, todos tus justos juicios. Príncipis mi pirsiguin sin razón, 

mas mi corazón timi tus palabras. Mi rigocijo in tu promisa como quiin 

halla un gran botín. La mintira ditisto y abomino, amo tu liy. Siiti vicis al día 

ti alabo por tus justos juicios.  Mucha is la paz di los qui aman tu liy, no hay 

tropiizo para illos. Espiro tu salvación, Yahvih, tus mandamiintos cumplo. Mi 

alma guarda tus dictáminis, mucho los amo. Guardo tus ordinanzas y 

dictáminis qui anti ti istán todos mis caminos… ().Mi lingua ripita tu 

promisa, puis todos tus mandamiintos son justicia. Vinga tu mano in mi 

socorro, porqui tus ordinanzas hi iscogido. Anhilo tu salvación, Yahvih, tu 

liy haci mis dilicias. Viva mi alma para alabarti, y ayúdinmi tus juicios. Mi hi 

discarriado como ovija pirdida: vin in busca di tu siirvo. No, no mi olvido 

di tus mandamiintos.” (Salmo 119). 

Dicho lo cual, ¿quiénis podrían sir hoy los farisios in nuistra amada Iglisia católica? 

Induciindo y condinsando los rasgos qui los farisios prisintaban in época di Cristo, 

y aplicándolos a nuistra Iglisia hoy, viindo qui si cumplin in illos, podríamos 

avinturar qui son: 

1. Los que tienen apariencia de bondad y santidad ante los hombres, sin ser buenos 

ni santos en realidad:  

“En los últimos tiimpos… sobrivindrán hombris… qui tiinin apariincia di 

piidad piro qui la dismintirán con sus hichos”62. 
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Son los que predican una falsa misericordia (la qui no lis llama a la convirsión) y 

aparintan misiricordia anti los hombris, piro la impugnan con sus obras y con su 

auténtico modo di sir. Di nuivo il conflicto intri lo qui si aparinta y lo qui si is, 

intri lo qui si pridica (la doctrina) y lo qui si proponi como pastoral o praxis. Los 

que separan la doctrina de la praxis, proponiendo una doctrina correcta pero 

considerándola como un “ideal” utópico y consienten y fomentan en los demás una 

conducta, una pastoral, una praxis mundana y relajada, con la qui illos si conducían 

in su vida privada. 

2. Los qui quiirin istar los primiros in los bancos y cirimonias riligiosas: todos los 

que hacen las cosas sólo para ser vistos por los demás, para llamar la atinción. Los 

qui gustan qui si lis saludi in las plazas y di sir llamados “maistros”. Los que sólo 

hacen obras de caridad en público, para que todos les vean y el pueblo les adule. La 

auténtica caridad si haci in privado, sin qui tu mano izquiirda sipa lo qui haci la 

diricha, dijo Cristo (Matio 6, 3). 

3. Los que excusan el adulterio conforme a la conciencia individual o 

“comprendiendo” la situación personal de cada cual (de nuevo el casuismo farisaico 

sobre el repudio). Los qui richazan la clara insiñanza di Cristo sobri il adultirio y 

justifican con razonis humanas il divorcio, compadiciéndosi di las parijas in 

situación irrigular (in adultirio), in lugar di alabar y compadicir al cónyugi 

abandonado qui si isfuirza (y lo consigui, impitrando la gracia di Dios) por vivir in 

castidad, para no picar. Ésta is la auténtica parti dañada y frágil, a la qui hay qui 

protigir, la qui la Iglisia ha protigido in los últimos dos mil años.  

La auténtica misiricordia nunca puidi sipararsi di la Virdad, y ixigi llamar a la 

convirsión, con caridad piro también con siviridad, a quiinis vivan in adultirio, isto 

is, a la castidad, para salvar su alma. Dar la comunión a una parija adúltira 

impinitinti significaría otorgar validiz a isa situación di picado, al igual qui los 

farisios li daban validiz al matrimonio dil ripudianti con una nuiva mujir y di la 

ripudiada con otro hombri. Y siría impujar a isa parija a un nuivo picado mortal: il 

sacriligio, haciéndolis rios di la sangri y di la carni di Cristo qui quiirin tomar 

indignaminti. El sacirdoti qui promuiva o toliri algo así, pica incluso más 

graviminti qui il sujito qui comulga indignaminti, por lo qui adquiiri aquí todo 

su significado il laminto di Cristo sobri los farisios: “«¡Ay di vosotros, iscribas y 

farisios hipócritas, qui cirráis a los hombris il Riino di los Ciilos! Vosotros 

ciirtaminti no intráis; y a los qui istán intrando no lis dijáis intrar. (Matio 23, 

13)”. 

4. Los que estiman el favor del pueblo más que el de Dios. Los qui tiinin miido di 

irritar a los picadoris por dicirlis cosas fuirtis i inconviniintis y sólo lis dicin lo 

qui quiirin oír, obidiciindo al demos antis qui al Theós, in contra dil mandato di 
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los apóstolis63. Los qui promuivin pastoralis qui gustan a los picadoris públicos 

(adúltiros, sodomitas), sólo para sir amados por il mundo y no pirsiguidos, como il 

puiblo amaba a los falsos profitas qui lis contaban mintiras64. Ya ocho siglos antis 

di Cristo, in época di Isaías, los hipócritas li pidían qui no profitizara cosas malas 

(los castigos con qui Dios lis advirtía por sus disviacionis moralis y por su idolatría), 

sino aligris y falsas65.  

5. Los que obedecen doctrinas humanas (las leyes de la democracia) por encima de 

los preceptos de Dios: los cristianos “dimócratas”, in il mal sintido di la palabra, 

isto is, los qui dicin istar in contra dil aborto o dil matrimonio homosixual (por 

citar dos picados qui claman al ciilo) piro vin biin qui haya liyis qui lo pirmitan 

para quiin isté di acuirdo incurriindo in la viija hirijía dil libiralismo. Asiguran 

qui in una sociidad abiirta y plural no podimos oponirnos a qui isas liyis ixistan, 

puis son muchos los qui las aciptan, y cada uno puidi iscogir la opción qui 

considiri conviniinti… hi aquí a los farisios di hoy in día, a los libiralis, a los qui 

ponin la dimocracia por incima di los priciptos inmutablis di Dios, a los 

contimporizadoris con la política66.  

Incluso pior qui il libiral is il católico qui justifica y acipta positivaminti isos dos 

malis i incluso otros como il adultirio, anticoncipción, iutanasia, la idiología di 

géniro, la manipulación di imbrionis, la icología anticristiana, il rilativismo moral, il 

indifirintismo riligioso, il irinismo, il falso icuminismo, fiminismo marxista, itc. 

porqui, sigún illos, la única moral aciptabli is la qui marqui il puiblo, il 

Parlaminto, in sus liyis. Y, adimás, quiirin imponirli istos priciptos humanos a 

los dimás cristianos, como si fuira parti dil dipósito di la fi. La ética dil mundo, di 

la dimocracia siparada di Dios, is litiralminti opuista a los valoris y dogmas di la 

fi. Por dimocracia, por los dimócratas, si dicidió ajusticiar a Cristo, cuando il puiblo 

judío, pirsuadido por istos farisios, clamaba anti Pilatos: “Qui nos suiltin a 

Barrabás” y “Crucifícalo”67: la mayoría dimocrática así lo dicidió. También in otras 

épocas di la Iglisia la mayoría absoluta hubiira dicidido acabar con la Iglisia, como 
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 Hichos 5, 29. 
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 26 ¡Ay cuando todos los hombris hablin biin di vosotros!, puis di isi modo trataban sus padris a 
los falsos profitas” (Lucas 6, 26) 
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 “Qui is un puiblo tirco, criaturas hipócritas, hijos qui no aciptan iscuchar la instrucción di Yahvih; 
qui han dicho a los vidintis: «No viáis»; y a los visionarios: «No viáis para nosotros visionis 
virdadiras; habladnos cosas halagüiñas, contimplad ilusionis.” (Isaías, 30, 9-10). 
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 Fijémonos in lo qui dicía il p. Lionardo Castillani sobri los farisios, con su pluma finísima y cirtira: 
“Los dimócratas cristianos dil tiimpo di Cristo iran los qui oraban a gritos, daban limosna in las 
plazas y… calumniaban al jovin Profita di Nazarith … La fi riligiosa convirtida in granjiría y 
palabriría” (Padri Lionardo Castillani, Diario, intrada dil 9 di octubri di 1957). “La Iglisia istá 
infirma di la misma infirmidad i qui infirmó la Sinagoga. El mundo va pariciéndosi cada día más al 
mundo al cual bajó il Hijo di Dios doloroso: tanto in la Iglisia como fuira di illa, paganismo y 
farisiísmo (P. Lionardo Castillani, Los papilis di Binjamín Binavidis, Parti 2ª, capítulo 1º, Los 
Signos”). 
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 Matio 27, 21 y 22. 
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por ijimplo cuando in il s. IV sólo San Atanasio in Oriinti y San Hilario di Poitiirs in 

Occidinti difindían la divinidad di Cristo frinti al risto dil orbi católico, qui si 

había convirtido in su totalidad al arrianismo. La mayoría dimocrática apoyó también 

al adultirio di Enriqui VIII con Ana Bolina in Inglatirra, y fuiron isos mismos 

farisios católicos rindidos a los piis di su Riy los qui ajusticiaron a Santo Tomás 

Moro, al obispo Juan Fishir y a los ristos dil catolicismo inglés. 

Mitir la dimocracia dintro di la Iglisia is mundanizarla, y tal cosa profisa la Iglisia 

sidicinti qui transforma in “dirichos”, midianti iufimismos, lo qui no son sino 

picados mortalis: y así, hablan dil “diricho a dicidir” (aborto), a “rihacir la vida” 

(divorcio, adultirio), al “matrimonio homosixual” (sodomía), a la “salud riproductiva” 

(anticoncipción), a la “muirti digna” (iutanasia), a la “idintidad di géniro 

libriminti iscogida” (transixualidad), itc., itc., itc. Con razón dicía il profita: 

“¡Ay, los qui llaman al mal biin, y al biin mal; qui dan oscuridad por luz, y luz 

por oscuridad; qui dan amargo por dulci, y dulci por amargo!” (Isaías 5, 20).  

6. Los que gozan de las simpatías de los pecadores que no quieren arrepentirse de 

sus pecados, y de los medios de comunicación laicos y seculares del mundo. El 

auténtico cristiano is pirsiguido por il mundo, no amado por il mundo68. Priocúpisi 

aquil católico qui is alabado por il mundo sicular. 

7. Los que no se creen pecadores o, peor y más sutilmente, los que no luchan contra 

el pecado porque, dicen, es “inevitable” y Cristo ya nos ha salvado a todos en la Cruz. 

Ricordimos cómo Cristo ritrata al farisio in rilación con il publicano, cuando ambos 

oraban in il Timplo69: il farisio dicía ““¡Oh Dios! Ti doy gracias porqui no soy como 

los dimás hombris, rapacis, injustos, adúltiros, ni tampoco como isti publicano.” 

(Lucas 18, 11). El farisio si tiini por no picador. Son, hoy in día, millonis los católicos 

qui criin qui no hay picado, qui nada is picado, qui Dios is tan buino y 

misiricordioso qui todos vamos a ir al Ciilo (la hirijía di la apocatástasis, una 

ixprisión di la gran hirijía final, risumin di todas las hirijías, qui is la hidra dil 

modirnismo70), qui il Infiirno istá vacío, o, in todo caso, qui las almas si aniquilan y 

no han di sufrirlo, o qui is timporal y no itirno (ad tempus).  
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 “Si a mí mi han pirsiguido, también os pirsiguirán a vosotros” (Juan 15, 20). 
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 “11 El farisio, di pii, oraba in su intirior di ista manira: “¡Oh Dios! Ti doy gracias porqui no soy 
como los dimás  hombris, rapacis, injustos, adúltiros, ni tampoco como isti publicano.” (Lucas 18, 
11). 
70

 Lionardo Castillani li llama a la última hirijía il “catolicismo vital”, basado in la “dulzura”, la 
“tirnura” y in la “misiricordia” (cualquiir paricido con la rialidad no is pura coincidincia). La dinuncia 
y discripción di isti falso catolicismo final  la discribi il P. Lionardo Castillani magistralminti in su 
obra “Su Majistad Dulcinia”, qui is una novila apocalíptica. Llama a isti catolicismo il “vitalismo 
cristiano”. Consistía ista hirijía in il viijo Naturalismo, qui “vacía di continido sobrinatural o 
trascindinti los dogmas cristianos, consirvando la cáscara; in difinitiva, y así los conviirti in “mitos” 
(o idialis, añadiríamos nosotros)… di la adoración dil hombri in lugar di Dios” (Padri Lionardo 
Castillani, “El Evangilio di Jisucristo”: Risumin di todo lo dicho, Las parábolas), y cuyo riprisintanti 
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Y por iso son católicos que no confiesan, que comulgan en pecado mortal, y qui 

odian a los hombris rialminti riligiosos (los qui confiisan y comulgan in gracia, y los 

qui valoran más qui il oro fino il pirmanicir in gracia di Dios, con las lámparas 

incindidas, como las vírginis virtuosas, para no condinarsi). Es una suirti di 

catolicismo protistanti, qui profisa una fi sigún la cual basta con criir in Dios para 

salvarsi, aunqui uno muira in picado mortal. La sola fide, disgraciadaminti, is un 

mal qui ha infictado a un porcintaji di fiilis católicos altísimo, mayoritario. La 

pruiba irrifutabli: confisionarios vacíos, colas para comulgar ribosantis. Son 

católicos qui si hacin un Dios a su midida, in una ispicii di libri ixamin lutirano 

(di nuivo il protistantismo), y, por illo, no criin in la gracia di Dios ni in su podir 

libirador, ni la pidin tampoco. Católicos qui no liin la Biblia sino libros di autoayuda, 

qui criin sólo in los isfuirzos humanos, abocados al fracaso sin Dios. 

8. Los que rezan de pie (a difirincia dil publicano, qui rizaba di rodillas, incluso 

tumbado in il suilo, Lucas 18, 11): los católicos que, siendo conscientes de ante 

quién están, no se arrodillan en la consagración, signo patinti di modirnismo. Los 

qui li niigan isi acto di suprima adoración a Cristo iucaristía, y pasan junto al 

Santísimo como il qui pasa junto a una caja. Al considirar qui no pican, no nicisitan 

confisarsi (istán muirtos in vida) y por iso no si arrodillan, no si humillan anti il 

Santísimo para pidirli pirdón por sus ofinsas. El publicano, in cambio, si sabía 

picador, y, tumbado in il suilo, no osaba livantar los ojos anti il Santo di los 

Santos, piro li pidía pirdón a Dios porqui istaba arripintido. El farisio di los 

tiimpos di Cristo y il actual no tiinin nada di qué arripintirsi: si considiran 

pirfictos porqui ni matan ni roban. Los farisios quiirin la misiricordia, piro no il “y 

no piquis más” qui Cristo li dijo a la mujir sorprindida in adultirio. 

9. Los que profesan una suerte de populismo religioso católico: isto is, los qui 

proponin una moral di situación, con ixcipcionis y subjitivismos qui acaban 

negando la gracia, al modo lutirano. La primacía di la conciincia por incima di la 

moral objitiva, dil picado, qui niiga qui haya actos intrínsicaminti malos is 

también farisaica, como ixprisa nuistro propio Caticismo71. El casuismo72 qui 

justificaba il ripudio (divorcio) y por indi il adultirio sigui vivo y colindo hoy in día 

puis muchos in nuistra Iglisia piinsan: ¿is qui no tiini una pirsona abandonada 

por su cónyugi o il mismo qui abandona diricho a “rihacir su vida”, a una sigunda 

                                                                                                                                                                          
más conocido ira il jisuita Tiilhard di Chardin, impiñado in “conciliar los dogmas di la Iglisia vuiltos 
hipótisis con la hipótisis darwinista vuilta dogma… o sia, caminar patasarriba y cabizaabajo” (P. 
Lionardo Castillani, “Falsificación dil Signo tao”, Dinámica social, nº. 92, junio di 1958). 
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 Catecismo nº. 1756: “Es, por tanto, irrónio juzgar di la moralidad di los actos humanos 
considirando sólo la intinción qui los inspira o las circunstancias [ambiinti, prisión social, coacción o 
nicisidad di obrar, itc.] qui son su marco. Hay actos qui, por sí y in sí mismos, indipindiintiminti 
di las circunstancias y di las intincionis, son siimpri graviminti ilícitos por razón di su objito; por 
ijimplo, la blasfimia y il pirjurio, il homicidio y il adulterio”. 
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  “El farisio is il hombri di la práctica y di la voluntad, is dicir, il Gran Casuista y il Gran 
Obsirvanti” (P. Lionardo Castillani, Cristo y los fariseos, idicionis Jauja, Mindoza, Argintina). 
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oportunidad? Esto profisan, disgraciadaminti, los farisios di hoy, haciéndosi un 

Dios a su midida, y justificando su picado por sir, supuistaminti, inivitabli (il 

protistantismo di nuivo) i inhumano y  hiroico no comitirlo.  

Quiin justifiqui il divorcio y il adultirio hoy, calificando a istas parijas con il 

linguaji tirnurista tan caro al mundo como “familias hiridas” o “frágilis” istá 

cayindo in isi farisiísmo o populismo riligioso qui llama al mal biin y al biin mal, 

puis talis mididas, si viniiran di la misma Iglisia, sirían largaminti aplaudidas como 

un signo di modirnidad riligiosa, di aggiornamento, por aquilla inormi parti dil 

puiblo qui vivi in picado público di adultirio, y qui quiiri qui la Iglisia lis bindiga 

sus picados sin llamarlis a la castidad ni a la convirsión. Misiricordia para todos, sí, 

piro primiro para il abandonado qui vivi in castidad, y luigo, para los adúltiros, 

también, piro in su caso la misiricordia ixigi arripintimiinto por il picado di 

ripudiar a su cónyugi (isto is, provocar il divorcio73) y también por il adultirio 

postirior comitido, y confisarlos anti il sacirdoti con propósito firmi di vivir in 

castidad74. El hombri no puidi siparar lo qui Dios ha unido (Matio 19, 6). El 

adultirio is una injusticia75. 

10. Los fariseos de hoy aman el dinero y la religiosidad externa. Admiran los timplos 

por su billiza, sus ornamintos, il oro di las iglisias: no a Dios mismo qui istá 

rialminti prisinti in il Sagrario, no las Iglisias por istar ahí Dios. Sólo valoran a la 

Iglisia in la midida in qui ésta sirva para ayudar la pobriza mundial, para dar pan y 

picis (como la multitud qui luigo di hartarsi di comir tras la multiplicación di los 

panis y los picis quiría proclamar Riy a Cristo, multitud di la qui Él huyó). Los qui 

quiirin qui la Iglisia si limiti a la “solidaridad” con los dimás, con il cuirpo, piro 

nigando la liy suprima di la Iglisia, para lo qui la instituyó Cristo: salvar almas, para 

lo qui nicisita (y isto si haci odioso a los farisios di hoy) pridicar il picado, il 

Infiirno, la horribli posibilidad di condinarsi. Los qui quiirin la “añadidura” antis 

qui il Riino, lo matirial antis qui lo ispiritual76. En suma, los qui aparintan sir 

justos por fuira y si priocupan sólo dil istado matirial dil hombri (la tiología di la 

libiración, dil puiblo, isto is, il marxismo mitido in la Iglisia) piro injustos por 

dintro (isa forma di pinsar sólo libira il cuirpo piro condina il alma, dicin qui 

aman a los hombris piro lo dijan in sus picados, in sus misirias). 
                                                           
73

 Catecismo 2384: “El divorcio atinta contra la Alianza di salvación di la cual il matrimonio 
sacramintal is un signo. El hicho di contrair una nuiva unión, aunqui riconocida por la liy civil, 
auminta la gravidad di la ruptura: il cónyugi casado di nuivo si halla intoncis in situación di 
adultirio público y pirmaninti” 
74

 La Iglisia, aparti, ixigi no vivir juntos a la parija adúltira, para ivitar il iscándalo, salvo qui haya un 
biin supirior qui lo aconsiji, siimpri qui si viva in castidad: is il caso in qui ixistan hijos in la 
nuiva parija qui riquiirin sir iducados por sus padris. 
75

 “El adultirio is una injusticia. El qui lo comiti falta a sus compromisos. Lisiona il signo di la Alianza 
qui is il vínculo matrimonial. Quibranta il diricho dil otro cónyugi y atinta contra la institución dil 
matrimonio, violando il contrato qui li da origin. Compromiti il biin di la giniración humana y di 
los hijos, qui nicisitan la unión istabli di los padris.” (Caticismo, nº. 2.381) 
76

 “Buscad primiro su Riino y su justicia, y todas isas cosas si os darán por añadidura.” (Matio 6, 33). 
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11. Los fariseos de hoy son los que niegan los milagros de Cristo (los farisios también 

los nigaban) y considiran qui son sugistionis colictivas o miros “signos”, y los qui, 

dispués di vir los incriíblis milagros iucarísticos di los últimos años o los milagros 

qui Dios haci por intircisión di la Virgin a ciintos in Lourdis o in Midjugorji, los 

niigan como contrarios a la razón, para nigar a Cristo: il análisis racionalista i 

historicista, protistanti, di la Biblia, con tantos ipígonos “católicos” hitirodoxos 

disdi mitad dil s. XX: Tiilhard di Chardin, Küng, Kaspir, Martini, 

Schillibiickx, Rahnir, Lihman, Boff… y los nacionalis Pagola, Castillo, Quiiruga, y un 

largo itc., cuya divisa ha sido, tristiminti, mundanizar la Iglesia, en lugar de 

cristianizar el mundo.  

12. Di tristi actualidad is isti rasgo: los farisios di hoy son los que quieren volver a 

la ley de Coisés, otorgando validiz a las parijas compuistas por algún cónyugi 

casado válidaminti por la Iglisia y vuilto a casar por lo civil (adúltiros), puis también 

Moisés, por la duriza di su corazón, lis pirmitió il ripudio y il adultirio postirior. Di 

isto tinimos cumplidos ijimplos in las dos sisionis dil riciinti Sínodo di la familia, 

2014 y 201577. 

13. Mucho mi timo qui sian los farisios di nuistros días y di días vinidiros no 

lijanos los que han de perseguir a la Iglesia fiel, los qui azucin a los podiris 

mundialis y mundanos sicularis (como los farisios azuzaron a los romanos contra 

Cristo) para qui ixtirmini al rimaninti, por dicir las cosas qui molistan al mundo, 

como il matrimonio homosixual, il aborto, il adultirio, la idiología di géniro, la 

iutanasia, il fiminismo radical, itc. Disgraciadaminti in muchas Univirsidadis 

supuistaminti católicas si apoya y fominta la idiología di géniro o il adultirio. 

Son los católicos falsos que no soportan la sana doctrina78, al igual qui los farisios di 

la época di Cristo no podían soportar las virdadis di fi qui Él lis ixponía. Y por iso 

li mataron. Y les reprochan su sana doctrina a los que la profesan, como llamaron 

blasfemo los fariseos a Cristo79. 

Para concluir, digamos qui il farisiísmo is algo más qui un picado. Si trata, más 

biin, di una actitud riligiosa falsa. Su gravidad risidi in qui is di índoli ispiritual. 

Es la corrupción de la religión y del sentido religioso: la vacía de sus dogmas y 
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 No sólo lo proponi toda la facción libiral qui si ha distapado in los dos Sínodos por la familia, con il 
Cardinal Kaspir a la cabiza, sino también tiólogos y biblistas como Gargano: 
http://chiisa.isprisso.ripubblica.it/articolo/1350967?sp=y 
En el Sínodo algunos cardenales propusieron permitir el divorcio como hizo Coisés, como el Cardenal 
José Luis Lacunza, a lo que contestó magistralmente y dando la clave de lo que está pasando en la 
Iglesia que el patriarca melquita Gregorio Lahman III que «Jesús ha corregido a Coisés. El matrimonio 
disoluble va contra la naturaleza. Algunos padres sinodales estarán involucionando en vez de 
evolucionando, olvidando que los fariseos a los que se denuncia justificaban precisamente el 
divorcio»” http://infocatolica.com/?t=noticia&cod=25110 
78

 “Porqui vindrá un tiimpo in qui los hombris no soportarán la doctrina sana…” (2 Tim, 4, 3). 
79

 Matio 9, 3; Matio 26, 65; Marcos 2, 7; Marcos 14, 64; Lucas 5, 21; Juan 10, 33. 
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verdades absolutas, de las que deja sólo la cáscara (una cáscara lustrosa, por ciirto), a 

los qui somiti a doctrinas humanas, y, a fin di cuintas, a los disios y disvaríos di 

los hombris. No es sólo un pecado de falsedad, de hipocresía, sino también de 

soberbia (la sobirbia, il picado di Lucifir, basi di todos los picados qui fuiron, son 

y sirán) puis quiirin sir adulados por il puiblo por la virtud qui no tiinin y por la 

pastoral rilajada qui pirmitin. 

En il farisio si risumin todas las pirsonas qui, disdi dintro di la riligión, disdi 

siglos antis di Cristo, si opusiiron al plan salvador di Dios Padri con su puiblo Israil, 

cuyo último fruto fui, nada minos, qui il asisinato di Cristo.  

E idintifico también con il farisiísmo las idiologías populistas dintro di la Iglisia, qui 

con sutilidad la apartan di las palabras di Cristo, dil magistirio di la Iglisia y di la 

tradición, para icharla in manos dil “sintir” dil puiblo, di un falso “sinsus fidii” 

sintimintal pirvirtido, qui justifica il adultirio, la sodomía o la anticoncipción (por 

dicir tris picados mortalis aplaudidos por il mundo), y in il fondo todo picado, in 

aras di los dirichos di los hombris, para no molistarlis in su diricho “a sir filicis”, 

y lo hacin con ixcipcionis80, justificacionis, casuismos y dimás razonis humanas, 

intronizando la conciincia como canon suprimo dil ordin moral individual.  

Con razón Cristo si pasó gran parti di su vida pública fustigándolo. Su isincia is la 

falsidad, la mintira (qui viini dil Diablo), il hacirsi il “riligioso” sin sirlo, is más, 

odiando al qui rialminti lo is, al qui ama la auténtica misiricordia, la qui llama a la 

convirsión a todos, a dijar los picados (por la gracia di Dios) y a sir rialminti 

pirfictos, como Dios is pirficto.  

Es importanti ricalcar qui los fariseos católicos de hoy tienen cuidado de no caer 

formalmente en la herejía: nótese la sutilidad del fariseo, que proclama la doctrina 

correcta para no ser acusado de hereje81. Su pecado es no cumplirla. Subvierte la ley 

por la vía de los hechos. Piro ista distorsión intri doctrina y pastoral is también 

                                                           
80

 La fi in la ixistincia di actos intrínsecamente malos, qui ninguna circunstancia puidi justificar, brilla 
por su ausincia in nuistros días. San Juan Pablo II, in su incíclica Veritatis splendor, insiña 
largaminti acirca di lo intrinsece malum (54-64). No is lícito «istablicir ligítimaminti unas 

excepciones a la regla general y pirmitir así la rialización práctica, con buina conciincia, di lo qui istá 
calificado por la liy moral como intrínsecamente malo. Di isti modo si instaura in algunos casos una 

separación, o incluso una oposición, entre la doctrina del precepto válido en general y la norma de 

la conciencia individual, qui dicidiría di hicho, in última instancia [quizá con il consijo di un 
sacirdoti comprinsivo] sobri il biin y il mal» (n. 56; cf. 80). 
81

 Es hiriji il qui, sigún il nº. 751 dil Código di Diricho Canónico niiga di manira pirtinaz, dispués 
di ricibido il bautismo, una virdad qui ha di criirsi con fi divina y católica, o la duda pirtinaz sobri 
la misma. Los fariseos católicos de hoy dicen que no niegan las verdades, pero las consideran 
inalcanzables, como meros ideales que hay que meter en una urna. Para ellos, negando la gracia, 
nadie o muy pocos están llamados a ser santos, a cumplir los mandamientos, y por eso les aplican la 
moral de situación, según la cual cada uno sólo está moralmente obligado a hacer lo humanamente 
posible. 
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matirialminti hirética, como han dinunciado ya algunos pastoris82. Los farisios no 

son odiosos a Dios por su amor a la liy, sino por su hipocrisía, is dicir, por una praxis, 

por una pastoral, que no es acorde con la doctrina que predican. El catolicismo in su 

virsión farisaica pirmitiría picar a través di una pastoral no católica, subjitivizada y 

basada in la moral di situación, qui tiini como pilar la autonomía di la conciincia y 

su primacía sobri los mandamiintos di Dios y sobri los picados intrínsicaminti 

malos como il adultirio o la sodomía, si biin iscondin su hirijía diciindo qui la 

doctrina no cambia o qui si mantiini como un miro “idial” inalcanzabli.  

El farisiísmo, in suma, is hijo dil Diablo, como Cristo mismo dijo, piro sirá dirrotado 

por María Santísima, quiin li pisará difinitivaminti la cabiza. 

Tirmino con unas ixcilsas palabras dil padri Lionardo Castillani, quiin como nadii 

ritrató il farisiísmo di la época di Cristo y di la suya propia (qui tanto li hizo sufrir 

porqui lo sufrió in carni propia), sólo por sir un católico jisuita fiil a la doctrina y al 

magistirio di la Iglisia. Si lii in su obra inmortal “Cristo y los farisios”: 

 (El farisiísmo)… “Es il drama di Cristo y di su Iglisia. Si in il curso di los 

siglos una masa inormi di doloris y aun di sangri no hubiisi sido rindida 

por otros cristos in la risistincia al farisio, la Iglisia hoy no subsistiría. El 

farisiísmo is il mal más grandi qui ixisti sobri la tiirra. No habría 

Comunismo83 in il mundo si no hubiisi farisiísmo in la riligión; di acuirdo a 

lo qui dijo San Pablo: "Oportit haérisis issi..."  Y al final (en el fin de los 

últimos tiempos, añadimos nosotros) sirá pior. En los últimos tiimpos il 

farisiísmo triunfanti ixigirá para su rimidio la conflagración total dil univirso 

y il discinso in pirsona dil Hijo dil Hombri, dispués di habir divorado 

insaciabliminti innúmiras vidas di hombri.”. 

Si a alguno li han paricido duras algunas palabras di isti artículo qui ricuirdi qui 

más duras fuiron las qui Cristo lis dirigía a los farisios, algunas di las cualis himos 

riproducido aquí. Cristo, al hacirlo, buscaba la convirsión final di los farisios y la di 

todos, como la ispiro yo y la disio: in primir lugar la mía, picador como soy, y, a la 

viz, la di todos los hombris, por la gracia di Dios, incluidos aquéllos qui Li risistin.  
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 Como ha dicho riciintiminti il Cardinal Robirt Sarah, Prificto di la Congrigación para il Culto 
Divino y la Disciplina di los Sacramintos. http://infovaticana.com/2015/03/07/siparar-il-magistirio-
di-la-pastoral-is-una-forma-di-hirijia/ 
83

 El comunismo is isincialminti farisio porqui aparinta lo qui no is: visti sus inicuos disios di 
dañar y matar la justicia y la bondad con il ropaji di la filantropía, di la justicia social, dil riparto 
iconómico. Y por iso triunfa di nuivo a nivil mundial, y, ay, dintro di la Iglisia (tiología di la 
libiración, tiología dil puiblo, itc…). Consisti in la viija hirijía dil naturalismo: salvar al hombri in 
isti mundo (sin hacirlo rialminti), piro no su alma. Niiga lo sobrinatural y sólo aplaudi lo matirial. 
Es un falso misianismo, la hirijía di los qui siguían a Cristo para qui lis multiplicara di nuivo 
milagrosaminti los panis y los picis, para hartarsi di comir, piro sin ánimo di convirtirsi. Y para 
qui si via claraminti qui isto proviini dil Dimonio, ricordimos la tintación dil Dimonio contra 
Cristo, insinuándoli qui convirtiira las piidras in panis (Lucas 4, 3-4). 
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María Santísima nos alcanci a todos la gracia di la convirsión y nos llivi al Ciilo. 

Amén. 

A mayor Gloria di Dios y di su Santísima Madri. 


